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$J /  eminente  médico  y  encantador  amigo 


Qetmán  de  flsúa 


¿No  habíamos  de  salir  con  bien  de  esta  te¬ 
rrible  PULMONÍA,  si  es  usted  nuestro  médico 
de  cabecera? 

En  cambio ,  en  el  público  de  I os  estrenos,  se¬ 
cular  aduersario  de l  autor  (como  que  es  el 
"bacilus  meneus"),  se  registraron  muchas  de¬ 
funciones.  Casi  todos  los  espectadores  se  mu¬ 
rieron  de  risa  y  se  murieron  en  el  acto  (pues 


en  el  entreacto  hubiera  sido  inoportuno).  Tan 
sólo  se  salvaron  los  clientes  de  usted,  natural¬ 
mente. 

Gracias  siempre,  nuestro  admirable  y  bon¬ 
dadoso  Hsúa,  por  estas  inyecciones  de  "exifi- 
na”  que  nos  han  reanimado.  * 

"Germanófilos"  somos  desde  que  le  trata¬ 
mos;  pero,  si  Clemenceau  le  conociese  a  usted, 
¡oh,  gran  Germán l,  se  daría  el  milagro  de  ha¬ 
cerse  "germanófilo"  ef  propio  Clemenceau. 

Un  cariñoso  abrazo  de  sus  fieles  devotos  y 
entrañables  amigos. 


31  anón  y  <31  anón 
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DIÉGO...  y... f.  , Caicos': 'AÍfenrPié^|ns. 

JULIO...  [ . i ¿&É< .•:  1*. V  Alejo  Gano.v 

CARLOS...  ...  ...  ..:  ...  ...  .;.  ...  Julián  G.  Valbuena. 
EL  DOCTOR...  J.í  Mariano  Ozores. 

JESUS;. l¿  -  ^  Ramón' Péñá. 

MANUEL:Ur^tf;.  Luis  Ballester. 


•  •  s.  .  ... 


La  acción,  en  Zaragoza.— Epoca  actual. — Invierno. 


Derecha  e  izquierda ,  las  del  artista.  1 
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Apuntó  la.  primera  representación  de  esta  obra  José  Ca- 
machp,  llevó  el  segundo  apunte  Antonio.  Gallud  y  se  es¬ 
trenó  una  decoración  de  José  Martínez  Garí. 

O  .  'SO-  .  >  O-  '  v'  ry:. 


EXPLICACION  DEL  GRABADO 


A  Jesús  en  su  segunda  salida. — B  Manuel. — C  Jesús 
e¡n  su  primera  transformación. — D  Jesús  en  su  última 
transformación. — E  Julio. — F  Garlos. — G  El  Doctor. — 
H  Manuel  en  su  transformación. — I  Diego. 


■  Habitación,  modestamente  amueblada ,  en.  una  casa  de 
huéspedes,  con  arreglo  a  este  plano : 


1  Gama  grande.— 2  Mesilla  de  noche.— 3  Alfombrita.— 
4-  Biombo. — 5  Mesa  pequeña. — 6  Butqquita.. — 7  Perche¬ 
ro  portátil.—  8  Lavabo  con  espejo.— 9  y  9  Sillas. — 10  Bal¬ 
cón  con  visillos. — 11  Puerta, — 12  Forillo  de  pasillo. 

■  v  *  '  •  1  .  ‘  *  ■  '  .  .  .  ‘  . 

•  c*;  '  -  *■  v  ••  •  **'  « 

En  el  centro  de  la  escena,  pende  del  techo  una,  bom¬ 
billa  de  luz  eléctrica  con  pcontalla  de  metal. — Sobre  la 
cabecera  de  la  cama,  se  ve  un  cromo  de  la  Virgen  del 
Pilar ,  encerrado  en  un  marco. — Sobre  la  mesilla  de  no¬ 
che,  una  guía  'de  ferrocarriles . — En  el  rincón  de  la  dere¬ 
cha,  un  espadín.— Colgados  en  el  perchero,  un  sombrero 
flexible,  perteneciente  a  Carlos,  y  un  gorro  de  cuartel „ 
propiedad  de  Diego. — Es  de  (tía.  -  • 
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(A  levantarse  •  eí  telón  aparecen  en  escena 
DIEGO ,  con  camisa  'de  dormir ,  metido  en  la 
cama  y  leyendo  el  Heraldo  de  Aragón;  JU¬ 
LIO ,  que ,  cubierto  con  una  gorra  y  comple - 
lamente  envuelto  en  un  guardapolvo  de  via¬ 
je,  fuma  sentado  en  la  butaca ,  i/  CARLOS , 
con  americana ,  chaleco  y  pantalón ,  de  dife¬ 
rente  tela  coala  prenda  y  las  tres  en  mal  uso , 
paseando  por  la  escena. — El  primero  es  te¬ 
niente  de  Caballería;  el  segundo •,  estudiante 
de  Medicina ,  y  e/  tercero ,  alumno  de  Leyes , 
1/  éste  y  el  otro  y  el  de  más  allá ,  son  írcs  ca- 
laverillas  que  andan  siempre  a  la  cuarta  pre- 
•  . gunta ,  pues  no  hay  dinero  que  les  baste. — 
Mués  transe  los  tres  muy  abatidos.) 
(Momentos  después  de  haberse  levantado  el 
telón.)  ¡Pero  qué  cali  adi  tos  os  habéis  que¬ 
dado  ! 

(Suspira.)  ¡Hbh! 

Como  si  el  silencio  fuera  a  proporcionarnos 
las  pesetas  que  nos  hacen  falta. 
(Interrumpiendo  su  lectura.)  Mira,  Garlitos, 
no  mientes  la  soga  en  casa  del  ahorcado; ;  haz¬ 
me  el  favor.  Aqument^e  estas  paredes  y  en 
'  tales  circunstancias, yfa/ palabra,  ((peseta»  es 
i  í  de  mal  gusto,  créerfeá/a.  mí. 

’  (Suspira.)  ¡Hhh!  /yf 

(Hay  una  pausad  duran  le  la  cual  reanuda 
.  Diego  su  lectura sigue  Julio  en  su  medita¬ 
ción ,  continúa  Carlos  su  paseo \  y  suenan  den¬ 
tro,  a  la  izquierda,  once  campanadas ,  como 
de  algún  relof.de  una  iglesia  vecina.) 
(Después  de  oirse  la  undécima  campanada  ) 
Pues  ahora  nos  habíamos  callado  los  tres. 
Es  que  ha  pasado  un  ángel. 

No  lo  he  visto. 

Yo,  sí;  pero  iba  tan  aprisa,  que  no  me  ha 
dado  tiempo  a  pedirle  dinero. 

¡Bah!  No  te  hubiera  hecho  caso. 

Pues  hubiera  sido  un  mal  ángel. 
(Suspirando.)  ¡Hhh! 

(A  Julio.)  ¡Hijo,  con  tanto  suspirar  vas  a 
irritarte  la  garganta! 

(Dejando  el  periódico  sobre  la  mesilla  de  no * 
che.)  La  verdad  es  que  nuestra  situación  no 
puede  ser  más  aflictiva. 

Para  que  os  volváis  a  fiar  de  martingalas  en 
el  juego. 
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•  ¡Maldito  ¡sea! 

Yo  no  vuelvo  a  jugar  en  mi  vida. 

Amén  ;  pero  eso  no  me  lo  dices  tú  en  1a.  calh 
y  con  dinero  en  el  bolsillo. 

Ya  lo  verás. 

'  Lo  dudo.  Entro  otras  cosas,  porque  ¡sabe 
Dios  cuándo  podré  yo  salir  a  la  calle! 

¡Hola!  Pues  si  no  sales  tú,  que;  al  fin  y  al 
cabo  tienes  un  traje  que  ponerte... 

¡  Ah,  pero  es  en  serio  que  le  llamáis  traje  a 
e s  t a  cal  comanía  ? 

Es  que  nosotros,  ni  eso.  Ya  ves  éste.  (Por 
Julio.)  Gracias  aJ  guardapolvo,  que  noi  se  lo 
ha  querido  tomar  el  prestamista,  ( Julio  se 
pone  en  pie.)  puede  cubrir  sus  paños  meno¬ 
res  y  hasta  darse  un  paseo  por  dentro  de  la 
casa ;  pero  ¿cómo  va  a  pisar  el  arroyo  en 
babuchas'  y  con  los  calzoncillos  a.  la  vista  del 
público? 

No  hay  manera.  (Se  remanga  el  guardapolvo , 
viéndose  que  no  lleva  pantalones.) 

Y  de  mí  no  hablemos,  porque  soy  el  más 
desgraciado  de  los  tres.  Para  pagar  la  última 
deuda  de  juego,  ya  sabéis  que  he  tenido  que 
empeñarlo  todo,  hasta  el  uniforme,  y  el  sa.- 
ble;  y  como  la  ropa  de  paisano  se  había  .re¬ 
ducido  a  pesetas  en  la  deuda  anterior,  no  me 
queda  otro  recurso  que  meterme  en  la  cama 
a,  pasar  una  temporadita. 

¿Y  cómo  te  las  vos  a  arreglar  con  el  cuartel? 
(Se  sienta  en  los  pies  de  la  cama.) 

Ya  ha  ido  mi  asistente  con  la  embajada  de 
que  estoy  enfermo. 

(Después  de  una  ligera  pausa.)  ¿Y  vas  a  re¬ 
signarte  a  no  hacer  nada?  ¿No-  le  pides  di¬ 
nero  a  algún  amigo? 

¿Pedir?  Pues  ¿no  te  digo  que  he  empeñado 
el  sable? 

¡Si  que  es  una  situacioncita  la  nuestra! 
¡Calla,  hombre!  Como  que  no  nos  falta  ya 
más  que  la  música  de  Puccini.  Esto  es  una 
Bohemia  de  tres  reales  butaca. 

Esto  es  el  acabóse  de  la  vergüenza. 

(A  Carlos.)  Ni  a  ti  ni  a  mí  nos  envían  más 
dinero  de  nuestras  casas,  porque  están  con 
nosotros  que  echan  humo.  (A  Diego.)  Tú  no 
cobras  hasta  el  día  primero  y  estamos  a  die¬ 
ciséis..'. 
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Diego  ¡Si,  hijo,  sí;,  quince  días  de  cama!  ¡Uná  en¬ 
fermedad  grave! 

Carlos  Bueno,  bueno;  basta  ya  de  lamentaciones  y 
a  discutir  los  tres  un^plan  de  ataque. 

Diego  ¿Atacar?  Ya  te  contentarás  con  defenderte... 

Carlos  Por  ejemplo:  ¿dices  que  has  avisado  al  cuar¬ 

tel  que  estás  en  cama? 

^  Diego  Sí. 

Carlos  Pues  cuando  venga  a  verte  el  médico,  J¡e 
pintas... 

Diego  (Interrumpiéndole .)  Pchst;  guárdate  los  pin¬ 

celes.  Nicolás  Martín,  el  médico  del  régi:- 
*  ,  miento,  me  sacó  muchas  veces  de  apuros,  es 

verdad  ;  pero  lo  han  trasladado  a  Madrid  y 
;  V.  se,  marchó  anteayer. 

Carlos  .  '(Contrariado.)  ¡Qué. lástima!  ¿Pe  manera  que 
vendrá  a  visitarte  el  nuevo?  . 

Diego  Naturalmente.  Y  me  parece,  un  poco  pronto 
.  para  darle  un  atraco. 

Garlos  Chico,  después  de  todo... 

Diego  No  sea,s  bruto.  -Si  no  le  conozco  ni  de  vista. 
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(Aparece  en  el  foro.  Es  el  asistente  de  Die~ 
go  y  viste  de  paisano,  con  pantalón  de  pana , 
blusita  corta  con  trencilla,  boina  muy  peque 
ña,  faja  y  alpargatas.  Habla  con  marcado 
acento  asturiano  y  es  de  una  cómica  ingenui- 
'  dtní. )  ¿Señóritu? 

¿Qué  ocurre?  •• .. 

Manuel,  el  asistente  del'  teniente  Quintana, 
que  quiere  jUpre  a  usted.  T  v..  <7^  V 
Que  entre.  f 

(En  el  foro.)  ¿Hay  permizo?  ** 

Adelante: 


Manuel  (Entra  en  escena  y  se  acerca  a  la  cama.  Es 
•  ..  ■  el  asistente  de  otro  militar  que  no  conocemos 
y  va  vestido  como  Jesús,  pero  con  gorra  en 
lugar  de  boina.  Habla  con  acento  andaluz  y 
es  la  antítesis  de  su  compañero,  optimista  y 
alegre.)  Puez  na,  que  m’he  en  te  rao  aquí  por, 
Jezú  de  que  eztá  uzté  azín  una  mijita  éozti- 
paíyo  v  dije,  digo  :  puez  vi  a  entrá  pa  Ve  zi 
ze  Pofrece  arguna  coza  ar  teniente  Moral ez. 

Diego  Gracias,  Manuel. 

Manuel  No' hay  de  qué  darlaz.  Ya  uzté  za.be  mu  bien 
que  anque  yo  no  zoy  zu  azitente,  yo  le  zirvo 
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a  uzté  de  cabeza,  lo  xa ez mito  que  zi  lo  fueze. 
Gracias,  hombre. 

De  na,  (A  Carlos  y  a  Julio.)  Y  a  uztez,  lo 
mezrno. 

Gracias.  (Se  sienta  junto  a  La  mesita  y  poco 
a  poco  na  quedándose  pensativo.) 

Gracias. 

Muchas  gracias.  < 

No  ze  merecen.  Porque  ez  que  a  mí  me  guzta 
mucho  la  alegría  y  la  juerga,  Y  como  uztez 
zon  tain  juerguiztaz  y.  tan  alegrez,  que  to  lo 
toman  a  chufla,.. 

(Riego  y  Julio  cambian  expresivas  miradas.) 
¡  Hombre...  te-  diré  :  todo,  no  r 
O  cua,zi  to.  Uzté  no  ez  como  mi  amo  er  te¬ 
niente  Quintana^  que  le  plantan  delante— ez 
un  pone— er  ziete  de  oro z  y  una  papeleta  de 
empeño,  y  loz  confunde, 

¡Dichoso  él! 

¿Dichozo?:..  ¡ Vamoz,  borne,  no  tenga  uzté 
guaza!...  Dichozo  yo,  zi  eztuviera  ar  zervjcio 
der  teniente  Moralez...  ¡Laz  vecez  que  l’he 
dicho  aquí  a  mi  compañero  J ez ú  zi  quería 
cambia!...  Porque  a  mí  deme  uzté  trapizóh- 
da  y  jaleo... 

(Sonriente.)  Bueno',  buenos  Manuel. 

Puez  dizpenzarme  zi  he  fartao,  y  zi  no  ocu¬ 
rre  noveá,  me  retiro  con  zu  licencia. 

Vete  con  Dios.  .  , 

Pero  no  ze  orvie  uzté,  zeñorito  don  Diego,  de 
que  la  zangre  de  miz  venaz  que  uzté  me  pía 
pa  un  trapicheo  de  ezoz,  la  zangre  de  miz  ve¬ 
naz  le  doy. 

(Riendo.)  Descuida;  no  se  me  olvidará. 

(Ya  en  el  foro ,  a  Jesús.)  ¡Anda,  pajolero,  que 
tiez  ma  zuerte  que  una,  herraura !  ¡ Ay !  ¡Lo 
que  yo  había  de  goza  con  ezta  tropa!...  (Em¬ 
puja  a  Jesús  y  hace  mutis  tras  él  por  la  puer¬ 
ta  del  foro.) 

¿Veis?  Aún  hay  quien  nos  envidia. 

A  nosotros,  noq  a'  tu  asistente. 

Y  cerrado  este  paréntesis  de  escalera  abajo, 
volvamos  a  sumirnos  en  las  cavilaciones 
financieras, 

(Por  Carlos.)  Este  ya  está  sumido  hace  rato. 
Como  que  me  parece  que  he  resuelto  el  pro¬ 
blema  económico. 
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(Con  ávida  curiosidad.)  A  ver,  a  ver... 

(A  Julio.)  No  le  hagas  caso.  Saldrá  diciendo 
ahora  que  necesitamos  buscar  dinero. 

( Resuelto ,  púnese  en  pie  y  avanza.)  Saldré 
diciendo  ahora  que  sé  dónde  encontrarlo. 
Venga. 

En  Villanueva  de  Gallego,  la  segunda  esta¬ 
ción  por  la  línea  vieja  de  Barcelona,  vive  un 
íntimo  amigo  de  mi  padre,  hombre  bien  ha¬ 
cendado  en  aquel  pueblo.  Me  presentaré  a  él, 
le  contaré  una  historia  trágica...  y  ya  vere¬ 
mos  lo-  que  traigo. 

(A  Carlos.)  ¿A  qué  hora  sale  el  primer  tren? 
( Que  ha  cogido  de  la  mesilla  una  guía  de  fe¬ 
rrocarriles  y  está  buscando  en  ella.)  Eso  es¬ 
toy  buscando.  (Lee.)  A  las  once  cincuenta. 

Y  acaban  de  sonar  las  once. 

No  hay  tiempo  que  perder.  (Va  corriendo  ha¬ 
cia  la  percha  y  se  vuelve  muy  triste.  Transi¬ 
ción.)  Pero,  oye,  oye,  que  el  tren  cuesta  di¬ 
nero  y  yo  no  tengo  ni  un  botón.  (Sacándose 
el  forro  de  los  bolsillos  del  pantalón.) 

¡  Tabló ! 

( Consultando  la  guía.)  El  tren  cuesta...  once 
cincuenta, 

¡Qué  atrocidad!  Será  en  coche  salón,  porque 
dos  estaciones... 

Calla,  no;  once  cincuenta  es  la  hora  de  sa¬ 
lida. 

¡Ah! 

El  trayecto,  que  son  doce  kilómetros...  cues¬ 
ta  en  tercera...  ochenta  y  cinco  céntimos. 
Que  es  como  si  dijeras  ochenta  mil  pe¬ 
setas. 

(Con  desaliento.)  ¡Es  verdad! 

Y  ¿por  qué  no  le  escribes  a  ese  señor,  en  lu¬ 
gar  de  ir  a  verle? 

No  es  lo  mismo.  Presentándome  yo,  son  vein¬ 
te  duros  más. 

Tiene  razón. 

¡Mira  que  es  mala  pata!  (Sube  al  foro.  Julio 
pasa  a  la  izquierda.) 

¿De  dónde  sacaríamos  ahora  ochenta  y  cinco 
céntimas? 

(Volviendo  al  proscenio.)  No,  no,  tú;  nos  ha¬ 
cen  falta  una  setenta;  porqué  pongámonos 
•en  todo :  figúrate  que  ese  tío  no  afloja  la  mos¬ 
ca,  o  que  está  enfermo  en  cama,  o  que  se  ha 
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ido  a  la  China.,.  No  me  voy  a  volver  a  pie  y 
sin  dinero. 

Claro. 

¡A  ver!  (Vuelve  a  subir  al  joro.  Suspiran  los 
tres.j 

¡  Mira  que  aquí  tres  hombres  suspirando  por 
una  1 . . . 

¿Poruña,? 

Por  una...  setenta 
¡Ah,  vamos! 

En  fin,  hay  que; jtf*obarlo  todo.  (Llama.)  ¡Je¬ 
sús!...  ¡Jesús!. 
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(Por  el  foro./cDÚ  un  par  ele  botas  recién  lus¬ 
tradas  en  la  mano.)  Mándeme. 

Dos  pasos  al  frente. 

(Sin  moverse.)  Diga,  señorito. 

¿Qué? 

Los  dos  pasus,  ¿los  doy  con  las  botas? 

O  con  las  alpargatas ;  con  lo  que  lleves  puesto. 
Si  lo  digu  pur  éstas.  (Mostrando  las  que  trae 
cu  la  mano.) 

Esas  las  dejas  en  el  suelo. 

(Jesús  deja  caer  las  botas  sobre  los  pies  de 
'Carlos ,  que  se  halla  junto  a  él.) 

¡Ay! 

Dispénseme.. Le  he  pisadu,  sin  querer,  con  las 
botaos  de  mi  teniente.  (Avanza  dos  pasos  y  se 
cuadra  militarmente  ante  Diego.)  A  la  orden. 
A  ver:  ¿qué  dinero  tienes? 

Del  sefloritu  nun  tengo  nada. 

;.Y  tuvo? 

Míu...  (Saca  de  la  {aja  un  pañuelo  grande ,  de 
color ,  y  deshaciendo  un  nudo  extrae  de  él 
varias  piezas  de  calderilla.)  seis  perrinas. 
(En  las  caras  de  los  tres  amigotes  se  dibu¬ 
ja  una  mueca  de  contrariedad.) 
(Malhumorado.)  ¿Y  no  te  da  vergüenza,  no 
tener  más  que  treinta  céntimos? 

Yo  tenía  aurradus  tres  durus,  perú  comu  hi- 
ciérunle  falla  al  sefloritu-...  . 

(Carraspean  significativamente.)  ¡Ejem! 

Y  el  asistente  del  teniente  Quintana,  ¿no 
tendrá  un  par  de  pesetas? 

El  teniente  Quintana  está  de  guardia  y  Ma¬ 
nuel  fuese  a  llevarle  una  carta  cuando  mar¬ 
chó  de  aquí. 
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Diego  (Contrariado.)  ¡Vaya! 

Carlos  (Idem.)  No,  si  hay  días  en  que  no  se  puede 
salir  de  casa.  ¿No  lo  ^es?  • 

/  Jesús  (A  Diego.)  Perú  si  al  señorito  le'  hacen  falla 

diez  u  doce  reales'  supuesto  que  se  ha  de  es- 
tai*  en  la  cama,  puedo  yo  ir  a  empeñarle  las 
'  botase  y 

(Gesto  de  esperanza  en  los  tres  náufragos.) 

Diego  (Muy  contento.)  ¡Ven  aquí,  pedazo  de  ani¬ 
mal  !  ’■  '•  "  -  •  > 

Jesús  (Se  acerca  temeroso  al  teniente ,  creyendo 

que  le  quiere  pegar.) .  Dispénseme.  Yo  lu  de- 
.  cía  por... 

Diego  ¡Cómo  que  te  dispense!  Lo  que  voy  a  hacer 

es  darte' un  abrazo.  Acabas  de  tener  uñara  dea 
digna  de  Chatobrián. 

Jesús  Nun  conoízcó*  a  ese  chato.  Pera  yo  lu- decía 

para  que  viera  usted  que  si  Manuel  entiende 
de  trapisondas  y  de  líus,  también  yo  sé-  un 
poquitu  de  esas  cosas.  •  -  '  d. 

Diego  (Riendo.)  ¡  V/ámo¡s,  ya-  tienes  celos  de-  Ma- 

■"*  ' ' '  huel?  "  "  -  •  ■  *  -  vi. 

c Jesús  Pur  si  .es  casu.  Y  sepa  usted  que  yo  soy  tan 

flamencu  comu  el  que  más,  aunque  nun  se 
me  cúnoce  muchu.  Y  que  si  me  pone  usted 
a  mí  un  sombreritu  de  ala  ancha  y  una  cha¬ 
quetilla  cun  calamares,  me  llevu  detrás  a  la 
chulupa  más  castiza.  Y  que  si  Manuel  os 
brumista.  y  alegre,  yo  soy  más  alegre  y  más 
brumista  que  él:  ■■  ■*  1 

(Este  párrafo ,  comenzado  con  visible  triste¬ 
za  y  continuado  con'  pucheros,  sollozos' y  ge¬ 
midos,  termina  rompiendo  a  llorar  cómica¬ 
mente  en  la  ultima  frase.  Mientras  que  Die¬ 
go,  Carlos  y  Julio;  que  escuchaban  sonrien¬ 
tes  las  ‘ flamencas  jactancias  del  astur ,  con- 
ctuyen  con  una  hermosa  carcajada.) 

Carlos  (A  Jesús,  'después  de  la  risa.)  Bueno,  tú... 

Carmen  Flores  :  coge  la  mercancía  y  vámo¬ 
nos.  ( Jesús  coge  las  botas  que  dejó  en  el  sue¬ 
lo  y  las  e  nv ue Ive  en  un  pe ri ódico.)  Subirá s 
a  la  casa  de  préstamos,  te  aguardaré  en  la 
calleó  me  entregarás.  la  cantidad  que  sea  v 
'  me  plantaré  en  ía  estación.  (Con  el  paquete 
'  de  las  botas ,  y  haciendo  pucheros,  vase  Je¬ 
sús  por  el  foro.— A  Diego  y  a  Julio.)  Vaya, 

'  hasta  más  tarde!  ;-f Toma  su  sombrero  de  -  la 

percha.)  ’  - '  :  ’  'd  •"* 
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Y  buena  suerte. 

Como  a  los  toreros. 

(Medio  mutis.)  Parecido  Ya  a  ser.  Veréis.  IJn? 
go  al  inorucho ;  le  hago  una  faena  de  aliñó." 
toreándole  con  la  de  cobrar;  (Extendiendo  i  a 
diestra  'en  actitud  de  pedir  limosna.)  interca¬ 
lo  el  pase  de  la  muerte,  diciénclole  que'  mé 
voy  a-  pegar  un  tiró' ;  luego  uno  de  pecho; 
(Con  la  manó  sobre  ' el  esternón)  y  con  gest>.( 
dé  enfernio.)  revelándole  que  estoy  tubercu¬ 
loso  y  qué  en  mi  casa  nó  lo  saben;  después 
un  rodillazo  (Arrodillándose  implorativo.)oo,T 
ra'  quitarle  facultades,  y,' por  último,  un"' sa¬ 
blazo  en  el  chaleco,'  saliendo"  pór  pies  a  to¬ 
mar  el  estribo.  (Vase  corriendo  por  el  loro..} 
(Tirándole  SU  gorra.)  ¡Ole  los 'mataores!"  ■ 
(Gritándole  a  Carlos.)  Y  cuidado  no  te  resul¬ 
te  contraria  de  tanto  atracarte! 

( Después  de  Una  pequeña  pausa.)  A  ver  si 
esta  paloma  'qué  soltarnos  del  arca  nos  frac 
el  damito.de  oliva;,#  (fe  acerca  ‘a  mirar  :pOr 
e l  ba Ico n . )  J -i ■■  •*  ; 

(Por  deba ¡ ó  de  la  puerta  meten  en  escena  tres 
cartas ,  dos  postales  y  dos  periódicos.) 

Dios'  lo  quiera,  pórqüe  es  que  no  se  ve  lucir 
el  Sol  por  ningún  lado. 

Como  que  no-  escarmentamos  nunca,  ‘  y; 
Ni  falta.  El  día  que  escarmentemos,  nos-  Va¬ 
mos  a  aburrir  la  mar. 

(Que  sigue,  mirando  a  lá  calle.)  Allá7  va'  Cáf- 
fos.  ¡Y  cómo  corre! 

Figúrate  :  como  que  va  a  buscar  dinero. 
'(Volviéndose  y  reparando  en  las  cartas,  pós¬ 
tales  y  periódicos  que  han  echado  por  debajo 
dé  la  puerta.)  Pero  oye,  tú  :  si  tienes' aquí 
un  montón  de  correspondencia:  (La  recoge ,) 
¿En  el  suelo?  *  ■  ; 

Han  "debido  de  echarla  por  debajo  de  la 

•’  •  '  .  ¿  J  •»!  í  *  M  *  *  ’<•  >  i  r.  " 

puerta. 

(Riendo.)  Eso  es  cosa  de  la  patrona,  que  no 
se  digna  hablarme  desde  que  no  la  pago.  ‘  " 
Ní;  a,  mí  tampoco,  por  la  misma  razón: 
(Revisancto  los  sobres  que  le  ha  entregado 
Julio.)  Ésta  es  del  zapatero.  (La  tira  -  Sin 
abrir.) 

¿Conoces  ya  la  letra?  (Paseando.) 

Conozco'  el  tufillo  a  becerro  mate.  (Mirando 
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(  ¿ 

otro  sobre.)  Esta  otra  es  del  sastre.  (La  tira 
sin  abrir.) 

¿También  lo  has  conocido  en  el  olor  a  ga* 
bar  dina.? 

Esta,  del  camisero.  (Idem.) 

¡Chicos  te  tratas  con  todas  las  fuerzas  vivas! 
(Con  una  tar¿eta  postal .)  ¡¡Azúcar!! 

Y  esa,  del  confitero. 

No,  hombre ;  esta  postal  es  do  un  íntimo 
amigo  mío,  un  infeliz  que  no  tiene  más  que 
ochenta  mil  duros  de  renta.  (Leyéndola.) 
¡Pobrecillo!  Y  se  encuentra  en  algún  apuro 
y  te  arrea  un  sablazo.  (Apoyándose  en  los 
pies  de  la  cama.) 

Casi,  casi.  Verás.  (Lee.,)  «Querido  general». 
(■A  Julio.)  Me  llama  así  desde  que  ingresé  en 
la  Academia.  (Lee. )  «Pesetas  y  salud.  Y  cons1- 
te  que  invierto  los  términos,  porque  me  figu¬ 
ro  que  andarás  mucho  peor  de  lo  primero- 
que  de  lo  segundo». 

Este  te  conoce. 

(A  Julio.)  ¡Calcula!  (Lee.)  «El  martes  pró¬ 
ximo,  día  dieciséis,  pasaré  por  Zaragoza  en 
el  exprés  de  Madrid  con  dirección  a  Barce¬ 
lona.  No  seas  perezoso  y  acude  a  la  estación. 
Puede  que  no  te  pese. — Jaime». 

El  martes  dieciséis... 

Es  hoy,  y  el  exprés  de  Madrid  pasa  a  la  una 
menos  cuarto. 

( Que  ha  corrido  a  mirar  por  el  balcón.)  Y  en 
el  reloj  de  ahí  enfrente  son  ahora  las  once  y 
veinticinco. 

Y  yo  no  debo  perder  esta  ocasión. 

Es  lo  único  que  no  debes. 

Como'  que  no  rebajo  ni  un  céntimo  de  qui¬ 
nientas  pesetas. 

¡Hala,  hala,  arriba! 

(Con  decisión.)  Ahora  mismo.  (Va  a  saltar 
de  la  cama  y  se  detiene  contrariado.)  Pero... 
oye,  tú.., 

¿Qué  pasa? 

¡Una  friolera!  ¡Que  no  tengo  ropa  que  po¬ 
nerme! 

(Abatido.)  ¡Pues  es  verdad!  , 

¡Vamos!  ¿Te  parece  a  ti?  ¿No  es  desespe¬ 
rante  esto?...  Te  juro  que  si  no  hubiera  em¬ 
peñado  el  revólver  me  pegaba  un  tiro  en  ésta 
calabaza. 
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Calma,  caima;  no,  hay  que  désesperar. -  Ya 
veremos... 

¿Pero  qué  vas  a  ver?  ¿De  dónde  saco  yo-  iin 
traje  ahora? 

Por  lo  pronto,  miraré  en  la  habitación,  det  co¬ 
misionista,  a  ver  si  le  convenzo;  y  si  no,  me 
colaré  en  la  de  tu  compañero  Quintana  y  le 
quitaré  un  terno  del  armario.  (Va  hacia  el 
¡oro.)  -  .  i. 

(Impaciente.)  Bueno,  bueno;  anda  predio. 
(Julio  hace  mutis.)  ¡Es  que  sería  el  ¿olmo.. 

que  no  pudiera  yo-  ir  a  la  estación!  'Y 

/«•  -  i  > 


(En  el  ¡oro.)  ¿Da  usted  su  perhiisu? 
Adelante.  (Entra  Jesús.)  ¿Qué  .hay? 

Comu  haber,  nun  hay  nada,  señoritu.  Pur 
las  botas  diérunme  doce  reales,  que  yo  le 
di  al  señoritú  Carlos,  y  que  el  señoritu  Car¬ 
los  llevóse  a  la  estación. 


{ Recordando ,  furioso.)  ¡Ah,  sí?  ¡Pero  te  vuel¬ 
ves  sin  las  botas,  grandísimo  animal? 
(Perplejo.).,.  ¿Cómu  dice? 

¡Que  acabas  de  dejarme  descalzo! 
(Ahombradísimo.)  ¡Perú...  por  San  Cucufate 
bendito,  patrón  de  mi  pueblu !  ¡  Si  usted  mis- 
mu  dióme  un  ajarazu  porque  se  las  quitara  ' 
de  aquí!  •  \V/  .  / 

Y  tú  no  debiste  haberme fAcho  caso. 
(Estupefacto.)  ¡Caray!  ñ  j  • 

/  Á  | 


(Por  el  foro.  Muy  abatido.)  ¡Hay  días  acia¬ 
gos!  El  viajante  se  ha  marchado  a  Teguel, 
y  Quintana  tiene  todo  encerrado  bajo  llave. 
Claro:  como  le  «pulimos»  aquel' reloj  de  so¬ 
bremesa,  el  hombre  no  se  fía. 

En  resumidas  cuentas,  que-  no  puedo-  mover¬ 
me  de  la  cama.  ¡  ¡Bien!  ! 

Habrá  que  resignarse.  (Sé  deja  caer  con  aba¬ 
timiento  en  la  butaca.)  -  , 

(Que  pasea  por  la  escena  una  mirada  inex¬ 
presiva,  repara  bruscamente  en  Jesús  y  aho¬ 
ga  un  grito  de  júbilo.)  ¡ Calla ! ...  ¡Sí!...  ¡Jus¬ 
to!...  ■ 

¿Eh?  • 

(Jesús,  muy  escamadlo,  retrocede.) 

Pero  ¿cómo  no  s-e  me  ha  ocurrido-  antes?- 
Acércate,  Jesús. 
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y  (Receloso.)  ¿Es  .para  un  abrazu  u  pa,ra  una' 
patada?  >  «■  >-<-  . 

¡  No  tengas  miedo;  ven.  (Se  aproxima  Jesús , 
aunque  sin  confiarse  demasiado : )  Desnúdate. 
(Espantado.)  ¿Cómu?  •  r-:  •'.  * 

Que  te  desnudes.  ¡Pronto! 

•  ¡Perú...  mi  teniente!.,. 

(Levantándose.)  ¡Pero  Diego!...  • 

¡Pero.,  qué?  ¿Tenéis  acaso  algún  otro  re¬ 
curso?  . 

Es  que...  •  ■  \  .  ; 

Es  que...  .  -  - 

(Enérgico,  a  Jesús.)  Vamos:  a  desnudarte 
a  escape. 

Perú ...  ¿  aquí  mismu  ? 

Bueno-,  hombre,  respetaremos  tu  pudor.  Pon¬ 
te  detrás  del  biombo.  Y,  á  medida  que  te  qui¬ 
tes,  las  prendas,  las  vas  echaíndo  aquí.  (Al 
ver  que  continúa  remiso.)  ¡  ¡Vivo*! ! 
(Obedeciendo  de  malísima  gana.)  Buenu, 
buenu.  ¡ Cueufate  benditu,  qué  cosas!  ('Qui¬ 
tándose  le  faja,  se  oculta  detrás  del  biombo.) 
¿Pero  es  que  te  propones...?  V 

(Bajo  a  Julio.)  Naturalmente,  hijo.  Tienes 
muy  poca,  perspicacia.  En  este  trance,  no  me 
queda  otro  arbitrio  que  ponerme  la  ropa  de 
Jesús  para  acudir  a  1a.  estación.. 

¡Diego,.,  por  Dios,  no  sea,'s  loco! 

¡Bah!  Estoy  en  la  edad  de  las  locuras.  De 
aquí  a  qué  me  den  la  faja  de  general.'..' 
(En  medio  de  la  escena  cae  la  / aja  de  Jesús , 
que  arroja  éste  por  encima  del  biombo.  )>")‘‘ 
(Recogiéndola  y  entregándosela  a  Diego.) 
Tendrás  que  conformarte  con  la  de  asistente. 
Por  algo  se  empieza. 

Además,  puede  verte  cualquiera..'. 

(Jesús  arroja  la  bufanda.) 

(Mostrándosela  a  Julio.)  Mira:  ahí  tienes  la 
respuesta..  Me  lío  esa  bufanda  hasta  los  ojos 
V  nadie  me  conoce:- 

Bueno,  bueno ;  a  tu  gusto.  Pero  esto  no  és 
liarse  una  bufanda  ;  esto  es  liarse  la  manta 
a  la  cabeza..- 

(Jesús  lira,  en  este  momento  la  blusa ,  que 
cae  sobre  Julio ,  envolviéndole  la  cabeza.) 
(Ríe.)  ¡Ya  lo  veo!  •  ”•••  ' 

¡Caray!  (Desembarazándose  de  la  inespera¬ 
da  envollyra.) 
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Dame  eso.  (La  blusa  y  la  bufanda.) 

Tóma/  f Sé  las  da.) 

(Poniéndose  la  blusa ,  sin  salir  de  la  cama.) 
i  En  seguida  voy  a  desaprovechar  esta  oca¬ 
sión  de  procurarme  numerario!  ¡Vamos, 
hombre!  NO  digo  de  asistente;  de  nodriza 
me  visto  yo,  si  es  menester. 

Ya,  ya  sé  que  por  eso  no  se  te  caerían  los 
pantalones, 

(Jesús  tira •  los  suyos.) 

(Pidiéndole  a  Julio  los  pantalones  de  Jesús.) 
Y,  si  se  me  cayeran,  me  los  darías  tú. 
(Dándoselos.)  Que  es  el  colmo.  Darte  lo  que 
yo  necesito. 

(Que  se  sienta  en  la  cama ,  dando  Ja  espal¬ 
da  al  público ,  y  se  pone  los  pantalones.)  Pues, 
¿sabes  tú  que,  si  el  propietario  de  Villanue- 
va  se  conmueve  al  oir  las  desgracias  de  Gar¬ 
litos  y  si  a  mi  amigo  Jaime  no.  le  roban  la 
cartera  en  el  tren,  esta  tarde  nos  ponemos 
nosotros  las  botas? 

(Jesús  tira  sus  alpargatas.) 

(Dándoselas  a  Diego.)  Por  ahora,  conténtate 
con  las  alpargatas. 

1  ¡Qué  le  vamos  a  hacer! 

Pero  oye,  tú,  joven  atolondrado... 

¿  Qué  pasa? 

¡Una  tontería!  Que  va  a  venir  el  médico  y 
no  va  a  encontrar  al  enfermo. 
Decididamente,  discurres  hoy  muy  poco.  ¿No 
comprendes,  grandísimo  adoquín,  que,  si  he 
hecho  desnudar  a  Jesús,  es  para  ponerme  yo 
su  ropa  y  que  ocupe  él  mi  puesto  en  esta 
cama? 

¿Y  no  comprendes  tú,  grandísimo  avestruz, 
que  el  médico  ha  de  ver  la  suplantación? 
¿Y  no  me  has  oído  decir,  pedazo  de  alcórtno- 
que,  qué  es  un  médico'  nuevo  y  no  conoce  a 
nadie? 

Y...  (Convencido.)  Sí,  sí ;  'no  me  acordaba. 

Lo  único  que  dirá  es  que  le  ha  parecido  muy 
bruto'  el  teniente  Morales.  Y  hasta  puede  qu« 
en  el  cuartel  le  den  algunos  la  razón. 

Puede. 

(Que  ha  terminado  de  vestirse  y  baja  d  pri¬ 
mer  término.)  Bueno.,  ¿qué  tal  estoy? 
¡Admirable,  chico!  Vas  a  tener  un  éxito  cem 
las  niñeras. 
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Prefiero  tenerlo  con  un  capitalista. 
y  yo. 

(Estornudando  ruidosamente.)  ¡¡Atchíss!! 

|  (Amables.)  Jesús. 

(Asomando  la  cabeza  por  encima  del  biom¬ 
bo.)  Presente. 

(Con  extrañeza.)  ¿Será  bruto?... 

(Riendo.  A  Jesús.)  No,  hombre;  si  hemos  di¬ 
cho  Jesús  porque  has  estornudado. 

¡Ah,  gracias!  (Se  oculta.)  ¡¡Atchíss!! 

(A  Jesús.)  ¿Qué  es  eso:  no  te  atreves  a  de¬ 
jar  tu  escondite? 

(Asomando.)  ¿Es  a  mí? 

Sí,  hombre.  ¿Te  da  vergüenza  salir  §n  cal¬ 
zoncillos? 

Nun,  señoritu;  salir  en  calzoncillus,  nun  hne 
da  vergüenza. 

¿Entonces?... 

...  Es  qué  nun  llevu  calzoncillus.  (Sémculta.) 
(Diego  y  Julio  sueltan  la  carcajada.) 

¡  Qué  bárbaro ! 

¡Eres  el  tío  más  grande  de  Europa!  (Tran- 
si&ión.)  Pero  oye,  no  importa;  aunque  estés 
en  camisa,,  puedes  salir  aquí. 

(Asomando.)  ...  Es  que  tampocu  llevu  cami¬ 
sa.  '{Se  oculta. )  »  v 

(Diego  y  Julio  ríen  de  nuevo.) 

Criatura  :.  ¿ pues  qué  llevas  entonces? 

( Asomando ¡Q  Un  escapulario.  (Se  oculta.) 
¡Vaya!  Algo  es  algo. 

(A  Diego.)  Comprenderás  que  eso  no  puede 
ser;  este  hombre  necesita  un  camisón.  Por 
muy  bruto  que  sea  el  teniente  Morales... 

Sí,  sí,  comprendo.  Pero  ¿y  el  camisón? 

Voy  a  traerle  uno.  (Mutis,  corriendo ,  por  el 
foro.) 

(Estornudando.)  ¡¡Atchíss!...  (Asoma.)  Se¬ 
ñoritu... 

¿Qué  quieres? 

Que  me  estoy  costipandu,  cun  permisu  de 


usted. 

.Hombre,  no;  yo  no  te  he  dado  permiso  para 
tanto.  Pero  aguarda  un  momento,  que  en  se¬ 
guida  entrarás  en  calor  . 

A  la  orden  de  usted.bfee  oculta.) 
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(Por  el  {oro,  con  un  camisón  en  la  mano.) 
Aquí  está.  Y  bien  honesto.  Se  lo  he  escamo¬ 
teado  a  la  patrona. 

(Llamándole.)  ¡Jesús!... 

(Estornuda.)  ¡  ¡Atchíss!  ! 

(Llamando,)  ¡Jesús!...  . 

Muchas  gracias. 

¡  ¡ Pero  Jesús !  ! .;. 

¡  ¡  Que  muchas  gracias !  !  ■ 

:  Vaya! 

(A  Jesús.)  Si  te  llamamos  para  darte  una 
cosa. 

(Se  asoma.)  ¡Ah,  ya!  Pues  muchas  gracias. 
Es  que  me  pensaba...  ¡¡Atchíss!!...  Muchas 
gracias. 

Toma:  ponte  eso  a  escape  y  sal  aquí.  (Jesús 
coge  el  camisón  de  manos  de  Diego  y  se  ocul¬ 
ta, — .4  Julio.)  ¿Ves  cómo  todo  riesgo  está  ya 
conjurado?  El  médico  no  tiene  porqué  sospe* 
char  nada. 

Y,  si  te  parece,  hasta  podemos  ponerle  a 
éste  (Por  Jesús.)  unos  traeos  en  la  cabeza, 
con  objeto  de  que  no  se  distingan  las  faccio¬ 


nes. 

Muy  bien. 

(Asomando  por  un  costado  del  biombo.)  ¿Da 
usted  su  permisu? 

Adelante. 

•  (Aparece  muy  vergonzoso ,  con  la  boina  y  ei . 
camisón  puestos  y  un  poquito  agachado  para 
que  éste  le  cubra  los  pies.)  ¡¡Atchíss!!... 
(Diego  y  Julio  ríen.)  (¿Perú  qué  quedrán  ha¬ 
cer  conmigu?)  i  ¡Atchíss!  !... 

Pues  magnos  a  la  obra.  (A  Jesús.)  Tú:  méte¬ 
te  en  la  cama,  (Le  quita  la  boina  y  se  cubre 
con  ella.) 

(Reacio  y  temeroso.,)  ¡Señorita,  por  Dios,  que 
estu  que  van  a  hacer  conmigu...! 

¡Calla,  majadero,  y  acuéstate  en  seguida! 
(Á  Julio.)  Tú:  prepara  los  trapos. 

{Julio  dobla  un  pañuelo  grande.) 

(Aterrado  y  metiéndose  en  la  cama.)  ¡Perú 
dígame  usted,  por  la  Virgen...! 

No  tengo  nada  que  decirte,  sino  que  calles 
y  obedezcas. 

(Lloriqueando.)  ¡  Me  valga  San  Cucufate  ben¬ 
dito  ! 
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(Cogiendo  el  espadín.)  \  Chist!  ¡No  griteá, 
zopenco',  o  te  traspaso! 

(Arrodillándose  en  la  cama.)  ¡Por  Dios,  seño- 
ritu,  nun  me  maten,  que  yo  lti  diré  todu! 
(Amenazándole  con  el  espadín.)  ¡Pero  qti’é 
tienes  tú  que  decir,  gran  idiota?  ' 

¡Buenu,  pues  nun  me  maten,  que  yo  riun 
diré  nada  ! 

i  _  .  1  .  •  í  •  •  •-  ^  j* 

¿  Habrá  borrico? ...  ¡  Vamos,  échate ! 
(Obedece.)  ¡Cucufate  benditu!... 

(Riendo.)  ¡Ja.,  ja,  ja!.;.  - 

( Gimoteando .)  (¡Y  se,ríen!...  ¡  ¡Creminales! !.) 
(Amenazándole.)  ¡  Galla ! 

¡  Cucufate  benditu ! . . . 

(Dando  un  golpe  con  la  hoja  del  espadín  so¬ 
bre  la  cama.)  ¡Que  calles! 

(Que  se  tapa  la  cabeza  con  la  sábana.)  ¡Cu* 
cu...  Cucu... !  >  1 

(A  Diego.)  Tú  :  si  te  has  de  ir¡... 

Sí,  no  se  me  haga  tarde. 

¡Cucu...! 

Tú  le  explicarás  a  este  reloj  de  cuco  lo  que 
tiene  que  hacer,  y  procura  evitar  que  meta 
la  patita.  (Va  hacia <  el  loro.) 

Ve  tranquilo.  (Transición.)  Pero  escucha :  ¿y 
el  dinero  del  billete  de  andén? 

No  te  preocupes.  Si  es  preciso,  mataré  al  de 
la  puerta.  (Se  emboza  en  la  bufanda  y  vase.) 

(Después  de  un  brevísimo  silencio,  asoma  tí¬ 
midamente  la  cabeza  por  entre  las  sábanas .} 
¿Se  fué  ya  el  señoritu? 

(Riendo.)  Si,  hombre;  ya  se  fué. 

(Lanzando  un  gran  suspiro  de  alivio.)  ¡Ay! 
¡Me  he  tragadu  la  muerte! 

Pues  métete  los  dedos  en  la  boca,  a  ver  si  la 
echas. 

¡Sí,  sí,  ríase!  Esu  es  que  le  ha  dejadu  a  us¬ 
ted  el  encarguitu  de  hacerme  alguna  perre¬ 
ría.. 

Tranquilízate,  que  nadie  te  hará  daño. 
¿Entonces?...  N 

Mira,  Cucufate :  tu  teniente  ha  avisado  ai 
cuarteb que  está  enfermo.  ¿No  es  eso? 

Sí,  señor. 

Pero  tu  teniente  no  está  enfermo.  ¿Compren- 
des?  . 
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<  :  Nun,  señor.  •  .  - 
¡  Cómo  que  no?  *  ■  ; 

Porque,  si  ésta  enfermu,  ¿cómu  es  que  nun 
esté,  enfermu?  ‘ 

Julio 

Fíjate,  hombre;  Tu  señorita  'ha  tenido  (pío 

í'U-  i;  .  to.:  v : 

. .  ;  j  • »  . 

.  •  ■  -  .  *  .  i. . 

<*.  .  •  r"  • 

decir  que  está  malo,  porque  empeñó  'toda  sil 
ropa,  y  sin  ropa  no.se  puede  salir  de  casa. 
Pero,  como  necesitaba  ir  a  la  calle,  se  ha 
puesto  la  tuya.;  y,  como  tú  te ‘quedabas  des¬ 
nudo,  te  has  metido  en  la  cama.  ¿Lo  entilen- 

'  G:  G 

Jesús 

•Pd.es  ahora?  •  •:  ¿  • 

(Después  de  una  pausa..)  Del  tódu  del  todu, 

juup 

$  '  ¿  - 

(-./  :  ‘ , 

nun  se  entiende ;  ’  perú ...  ó  '?  '•  ”  -  .. 

No  importa.  Ahora  vendrá  el  médico  del  re¬ 
gimiento,  y  con  objeto  de  que  no  te  reconozca 
•y  pueda  tomarte  por  tu  amo,  .te  pondré  un 

t.  ;■>  : 

pañuelo  en  la  cara,  como  si  te  dolieran  las 

- 1  ’  i 

Jesús 
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muelas.  ¿Lo. oyes?  . 

Sí,  señor.  '  :: 

Y  .  mucho  cuidado  con  hablar  *  palabra  cuan¬ 

Jesús 

Julio 

Jesús 

do  él  te  reconozca.  ¿Has  comprendido?' 

>  Nun,  señor.  •  •  •  /  • 

(Con  extrañe za.)  ¡Pero  hombre!... 

Porque  si  me  pongu  el  pañuelu  para  que  nun 
me  recunozca,  y  luegu  resulta  que  sí  me  re¬ 
cu  noce..;  '  -o-  Y 

¿Julio 

( Desistiendo  de  continuar  las  explicaciones.) 
Buenó^  bueno.  Venga  esa  cara,'  y  yo  procu¬ 

JÍanuel 

Julio 
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raré...  (Le  pone  el  pañuelo.)  •  .  v 

■  '/I  fy'  f 

(En  el  foro.)  ¿Zé;  püe  pazá? 

¿Odien?  ■  f  y 

Zoy  .yo,  zeñorito  don  Julio.  | 

(Bajo  a  Julio.)  Nun  le  deje  pasar,  que  me  to¬ 

Manuel 

r  . . 

mará  el  pelu.  • 

(Cierra  la  puerta  y  avanza.)  ¿Cómo -va  ezo, 
mi  teniente?  (Fijándose.)  ¡Arrea,!  Pero  ¿ez 
que  adema  der  coz.tipao  tie  uzté  doló  de  mue¬ 
la?  ■  /  .  \ 

Julio 

Manuel 

Un  poquito.  *.  ■' 

(Que  se  acerca  más.)  ¡Vaya  por  Dio!  ( Tran - 
sición.)  ¡Digo!  ¡Pero  zi  ze  ha.  afeitao  er  bi¬ 

/  ¡* i  *-  :: 

v<''¡  ■  \ 

gote!  ( Arrimando  la  cara  y  fijándose  mucho.) 
¡Eh?...  (Deconociéndole  con  a  s  o  m  b  r  o.)  ~ 

¡  ¡Ozú!  !  ¡  ¡Pero  zi  e  Jezú !  I 

Jesús 

■  .  v  * 

( Julio  ríe.) 

■  ( ¡Recatándose ,  avergonzado.)  ¡Que  nun  soy 
yo,  hombre,  que  nun  soy  yo! 

* 
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(Soltando  la  risa.)  ¡Ay,  qué  gracia!...  ¿Y  qué 
ez  lo  que  t’ha  ocurrió?  V 
Señorita  Julio-:  dígale  usted  que  yo  nun  soy' 
yo,  que  soy  mi  teniente. 

(A  Manuel.)  Ya  lo-  has  oído.  ‘ 

¡  Ah,  vamo!  Rezurta  que.ezte  gachó  ha  aga- 
rrao  una  tajá  y  lo  han  acoztao. 

¡Buenu!  ¡Buena!... 

-  Mira,  Manuel:  Jesús  representa  ahora  al  te* 
rúente  Morales.  El  médico  va  a  venir  a  verla 
y  tú  vas  a  ser  el  asistente  del  enfermo.  ¿En¬ 
tiendes?  •  •  ' 

(Que  ha  escuchado  esto  con  el  mayor  asom¬ 
bro ,  muéstrase  muy  contento  de  que  le  mez¬ 
clen  en  la  farsa.)  Ni  lo  entiendo,  ni  farta  que 
me  hace,  zeñorito  don  Julio:  Ezto  ez  una  de 
ezaz  trapizondaz  que  arman  uztez  con  tanta 
chunga^  y  yo  jago  aquí  de  aziztente  y  de  ez- 
titutrí  y  de  to  lo  que  uzté  quiera.  ,¡  Po«  poqui¬ 
to  que  me  divierten  a  mí  eztaz  cozazT  " 

Para  que  el  médico  le  tome  por  un  enfermo 
de  yerdad,  es  preciso  fingir  que  tiene  fiebre. 
Mu  bien  penzao. 

Conque  vete  a  mi  cuarto  y  tráete  las  mantas 
de  mi  cama.. 

Volando.  (Medio  mutis.)  Azeuehe  uzté,  zeño¬ 
rito  don  Julio :  yo  zé  una  coza  mu  zuperió  pa 
levanté  la  calientura 
¡Ah,  sí? 

Zí,  zeñó. 

¿Y  qué  es  ello?  ’•  ■ 

No  ez  ningún  zeyo;  no,  zeñó.  Ez  una  coza 
que  ze '  jane,  en  er  cuarté  cuando  arguno  zé 
quie  queda  en  la  cama 
Venga. 

Po-z  mizté  :  ze  coge  una  cabeza,  de  ajo,  ze  le 
arranca  un  diente  y  ze  lo  planta  uno  en  er 
zo-baco,  y  uzté  dipenze  la  comparación. 

¿Y  ya  está? 

Ya  eztá. 

Pues  ya  estás  tú  en  la  cocina  cogiendo  un 
diente  de  esos.  ' 

Volandito.  (Mutis  corriendo.) 

(Se  incorpora  sobre  el  codo  derecho.)  Mire 
usted,  don  Julio,  que  este  Manuel  va  a  hacer 
alguna  animalada. 

No  tengas  miedo.  Ya  comprendes  que  no  le 
dejaría  yo. 


—  25 


Jesús 
Julio  * 
Jesús 


Julio 

Manuel 

JuVio 

Jesús 

Juiio 


Manuel 


Julio 

Jesús 

Julio 

Manuel 

Jesús 


Julio 

Manuel 


Jesús 

Manuel 

Julio 

Manuel 

Jesús 

Julio 

Jesús 

Julio 


Manuel 


Doctor 

Juüo 

Manuel 


i  h 

Y  si  ruin  la  hace  él,  la  hará  el  médico.  f! 

{Hombre,  qué  cosas  dices! 

Buenu,  buenu.  (Se  echa.)  // 

jrA *  /  '  ’  ,  / 

f  fí  /JA 

(Entrando  rápido  con  una  manta  y  dos  dien¬ 
tes  de  ajo.)  Ya  eztán  aquí  loz  dientez. 

Dame.  *  ;  " 

Porque  le  traigo  doz  :  uno  pa  cada  lao. 

Vengam  .(Sq  incauta  de  los  a¡os.) 

(Escamadísimo.)  ¡Pur  Dios,,  don  Julio!... 

( Autoritario .)  ¡Chist!  Cállate  y  obedece.  (Lis 
aplica  un  diente  de  ajo  en  cada  axila.) 

Ezo  mezmo.  (Deja  la  manta  en-  los  .pies  de  la 
cama.) 

Y  aprieta  bien  los  brazos,  para,  que  no  se  te 
caigan. 

¿Para,  que  nun  se  me  caigan  lus  brazus? 

No,  hombre,  no :  los  dientes. 

(Despectivo.)  ¡Qué  irnorante! 

¿Perú  por  qué  me  ponen  estas  cosas,  si  yo 
estoy  buenu  y  sanu? 

Por  eso. 

Natura.  Zi  tú  eztuvieraz  malo,  ¡euarquiera 
te  metía,  er  diente! 

¡IJf!  ¡Y  qué  mal  olor  va  a  haber  aquí! 

Ezo,  amigo...  ayá  tú. 

(Que  ha  arropado  bien  a  Jesús.)  Y  ahora, 
quietecito,  para  entrar  en  calor. 

(Aparte  a  Julio.)  Dentro  de  unoz  menutoz,  tie 
un  calienturón  beztial. 

Perú  escuche  usted,  don  Julio. 

¡Qué,  hombre,  qué? 

Que  si  luegu  ‘se  me  caen  lus  dientes  y  ve  el 
médicu  que  empiezo  a  soltarle  ajus... 

Pues  le  diremos  q^e  se  aguante. 

Ni  maz  ni  menoz.  I  f  ^ 

(Dentro.)  No  se  moleste ;  ya  veo-  el  picapor¬ 
te.  (Pega  con  los  nudillos  en  la  puerta  del  ¡oro.) 
Adelante.  (Va  hacia  la  puerta  y  entra  por  ella 
EL  DOCTOR ,  médico  militar  que  cumplió  los 
cincuenta;  es  hombre  bondadoso ,  viste  uni¬ 
forme  de  Sanidad  con  estrellas  de  capitán  y 
lleva  gafas.) 

Buenos  días.  ¿El  teniente  Morales? 

Sí,  .señor;  aquí  está. 

(Con  alborotada  alegría  por  el  nuevo  capítu¬ 
lo  de  la  fatsa.y  Aquí  eztá,  zí,  zeñó.  Míztelo, 
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.  er  teniente  Moralez.  (Mostrándole  a  Jesús:. j 
Ezte-ez  er  teniente  Moralez.  ¡Je,  je!..". 

(A  Manuel.)  ¡Caramba!  ¿Eres-  tú  su  'asis¬ 
tente? 

'  Zí,  zeñó ;  yo  zoy  el  ázíz  tente  der  teniente 
Moralez.  (Ríe.)  •  % 

Pues  cualquiera  diría,  que  te  alegras  por  la 
dolencia-  de  tu  amo.  ’ 

-  -  i  '  •  /  -t* 

No,  por  Dios  ;  el  muchacho  se  hallaba  pre¬ 
ocupado  con  la  enfermedad  dél  teniente,  y 
expresa  ahora  sú  contento  porque  supone ‘que 
es  usted  el  doctor  que  va  a  curarle.  Eso  es 
todo.  *  ;  ;  i ,  '  •  • 

¡Ah,  vamos! 
j  Ezo  ez  to,  zí,  zeñó. 

Pues,  en  efecto,  yo  soy  el  nuevo  médico  del 
regimiento  y  desde  este  instante  me  tienen 
ustedes  a  sus  órdenes.  ■  ■' 

(Inclinándose  cottésmente.)  Muy  señor  mío. 
(Idem.)  Y  mío  también.* 

(Con  alguna  severidad.)  q  Vamos,  Manuel,  a 
ver  si  callas ! 

.  Déjele  usted  que  hable.  (Se-  aproxima  a  la 
cama.)  Bueno,  ¿y  de  qué  se  queja  el  en- 
■  ferino? 

’  (Deteniendo  el  avance  dél  Doctor.)  Pues  ve- 
•'  rá  usted;  Yo  le  pondré  en  ántecedentes;  por¬ 
qué  el  pobre  Morales  apenas  puede  articular 
palabra..' Se  fatiga  muchísimo  y  tiene  ratos 
de  una  gran  postración.  - 

Y  ¿cuánto  tiempo  lleva  en  cama? 

Desde  ayer  a  las  seis  de  la  tarde.  No  se  en¬ 
contraba.  bien  y  se  empeñó  en  salir... 

Y  ha  pagado  el  empeño. 

•  No  lo  ha  pagado  aún,  pero  ya  lo  ve  usted. 
Esos  empeños  suelen  ¡costar  muy  caros. 
Quince  duros.  Digo,  quince  días. 

¿Y  dolor,  tiene  alguno? 

'  Sí,  señor;  hace  poco  se  quejaba  bastante. 
(Bajó,  a  Jesús.)  Anda,,  tú,  quéjate. 

¿Y  era  de  la  cabeza  ofdel  estómago? 

Debían  ser  como  punzadas.  ' 

(Idem.)  ¡Quéjate,  ladrón!  (Le  mete  un  puño 
por  un  costado.) 

(Dolorido.,)  ¡  ¡  ¡  Ay !  ! ! 

(Gozosísimo.)  ¡Mizte  cómo  ze  queja!...  ¡Miz- 
‘  to  cómo  ze  queja,! 

¿Y  ese  pañuelo? 
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Se  lo  he  puesto  yo...  porque  sentía  frío  en  las 

orejas.  m 

¿En  las  orejas?...  ¡Cosa  más  rkra! 

Y  ademáz,  ze  le  abría  mucho  la  boca,  ¿za- 
buté?,  y,  claro..*.  ■  ' 

Vamos,  vamos  a.  ver...  (Se  aproxima  al  en¬ 
fermo  por  '  detrás  de  la  cama  y  le  pone  la 
mano  en  la  frente.)  '  *• 

( Bruscamente ,  tomándole  por  su  compañero:) 

•  ¡Manuel,  estáte  quietu! 

¡Eh?  ; 

Éz  que  deliria  ;  que  deliria. 

(Con  la  mano  en  la  frente  de  Jesús.)  Sí;  este 
señor  tiene  fiebre. 

No  me  choca 

Ni  a  mí.  -  •  \  •  • 

(Le  alza  el  párpado  superior  con  el  pulgar 
y  en  seguida  le  tomo  el  pulso.  )  ¡  Vaya  si  está 
febril !  ‘ 

Eztá  fabril  ;  eztá  fabril. 

(A  Jesús.)  ¿Qué,  no  siente  usted  demasiado 
calor?  v  ; 

(Que  está  abtasado.)  ’¡ Üf !  ¡Está  es  para  mo¬ 
rirse  !  •  ' 

¡No,  hombre;  quién  habla,  de  morirse!  .  , 
Y,  además,  me  molestan  lus  dientes.' 

¡Los  dientes? 

Zí,  zeñó.  Ez  que  tiene  una  muela  cacareada, 
¿zabuté?  Y  por  ezo... 

(Aplicándole  el  oído  sobre  el  corazón.)  Respi¬ 
re  usted  fuerte.  (Jesús  lo  hace.)  Más  fuerte. 
(Idem.)  Tiene  algo  de  palpitación.  (Se  incor¬ 
pora.)  ¡Y  un  olor  a  ajos,  que  tira  de  espal- 
dajs ! 

¡Ya  lu  decía  yo! 

Ese  ha  sido  Manuel,  que  estuvo,  antes  dán¬ 
dole  friegas,  y  como  vendría  de  la  cocina,: 
Zí,  zeñó ;  ezo  ha  zío.  (Se  huele  las  manos.)  Y 
miz  té,  entoavía  me  güelen.  / O  frece  su  aroma 
al  Doctor.) 

(Rechazándole  sonriente :)  Me  basta  tu  pala¬ 
bra.  (Transición.  A  Julio ,  mientras  se  dirige 
a  la  mesita  y  extiende  una  receta.)  Bufeno, 
pues  se  trata  de  un  gran  enfriamiento  con 
algo  de  congestión  pulmonar;  y  esto,  que  en 
cualquier  otra  circunstancia,  sería  un  caso 
sencillísimo,  ahora,  en  plena  epidemia,  pu¬ 
diera  presentar  complicaciones  que  es  nece- 
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sario  combatir  a  tiempo.  (Se  levanta  y  le  en* 
trega  la  receta.)  Que  vayan  con  esto  a  la  far¬ 
macia,  y  mientras  lo  preparan,  voy  a  llegar¬ 
me  a  mi  hospedaje  en  busca  del  estuche  para 
hacerle  al  enfermo  una  sangría.  (Jesús  da 
un  salto  dentro  de  la  cama.  Julio  y  Manuel 
hacen  gestos  de  asombro.)  Vuelvo  al  instan¬ 
te,  porque  vivo  muy  cerquita  de  aquí. 

(Bafo  a  Jesús,  dándole  metidos.)  ¡Pero  la¬ 
drón,  qué  hacez  que  no  te  quejaz! 
í  ¡  Ay!  ! ...  ¡  ¡  Ay  i  ! 

(A  Jesús.)  Vamos,  procure  estar  tranquilo, 
que  yo  vengo  en  seguida..  (A  Julio.)  Hasta 
ahora.  (Vase  por  el  foro.)  , 

(Que  le  acompañó  hasta  la  puerta.)  Vaya  us¬ 
ted  con  Dios.  (Se  acerca  a  mirar  por  el  bal¬ 
cón.) 

(Incorporándose.)  Buénu,  esu  de  la  sangría, 
yo  me  piensu  que  será,  una  broma. 

¡Zí,  zí,  broma!  Poz  poquito  que  lez  guzta  a 
loz  médicoz  tira  de  faca,  ¿eh,  don  Julio? 
(Estremeciéndose  de ,  miedo.)  ¡Ay,  de  faca! 
¡Digo!  ¡Y  con  la  cara  de  caimán  que  tie  ei* 
tío  eze  que  ze  acaba  de  í ! 

(A  Jesús.)  No  le  hagas  caso  a  éste,  que  como 
buen  andaluz,  pondera  demasiado  las  cosas. 
Si  yo  a  quien  le  tengu  miedu  no  es  a  éste, 
sino  al  otra  :  al  de  la  faca...  al  de  la  faca. 
Tampoco.  Ya  verás  cómo  no  llega  la  sangre 
al  río. 

Ezo,  no.  De  la  fregaera  no  paza. 

¡  Ay !  ( Gimoteando. ) 

Vamos,  vamos.  (A  Manuel.)  Y  tú,  pásate  a  la 
botica,  con  esta  receta.  (Le  entrega  la  que 
extendió  el  Doctor.) 

(Alargando  la  mano.)  ¿Y  er  dinerito? 

Di  que  abran  cuenta,  que  es  una  enfermedad 
muy  larga. 

(Mirándole  con  asombro.)  ¡Ozú!  ¡Y  que  no 
ez  uzté.  vivo  ni  na,  zeñocitó  don  Julio  1 
Anda,  anda.  Jt/Í 

(Manuel  va  a  hacer  mutis ,  pero  se  detiene  al 
ver  que  enlrd  DIEGO.) 

.  i 

(Por.  el  foro ,  con  un  telegrama  abierto.) 
¡  Hola !  r 

(Con  ansiedad.)  ¿Cuánto? 
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■  ■ 

(Con (variado.).  ¡Calla,  hombre,  si  no  he  visto 
•  a  mi  amigo!  Peros  al  entrar  en  casa,  me  han 
dado  un  telegrama  suyo.  (Lo  lee.)  ((Pasaré 
tren  correo.  Perdido  exprés». 

Menos  mal. 

(Alegre.)  Eso  sí:  no  me  he  movido  gratis. 
(Saca  un  billete  ele  cien  pesetas.) 

¿  Qué  es  eso  ?  • 

Veinte  duros  que  le  he  sacado  en  la  estación 
a.  otro  amigóte...  ¿Cómo  se  iba  a  negar?  (Fin¬ 
ge  su  diálogo  declamatorio  con  la  víctima.) 
« — ¡Diego,  tú  en  ese  traje? — ¡Qué  quieres! 
¡Desgracias  de  la  vida!  Me  he  visto  precisa¬ 
do  a  empeñar  mi  ropa. —  ¡Pero  hombre,  qué 
me  dices? — ¡Chico:  lo  que  te  cuento!»  Y, 
echando  mano  a  la  cartera,  me  entregó  este 
billete,  le  picaron  el  otro,  nos  dimos  un  abrai 
zo,  tomó  el  tren...  y  partió.  (Se  sienta  en  la 
butaca.) 

(Que  desde  que  entró  Diego  ha  estado  escu¬ 
chándole  en  éxtasis ,  abre  ahora  la  válvula 
de  su  admiración.)  ¡Tampoco  uzté  ez  fenó¬ 
meno  ca,zi  cazi! 
f Sorprendido.)  ¡Eh? 

Vamoz,  que  me  cuenta  uzté  a  mí  eze  párra¬ 
fo  que  acaba  de  zortá,  y  le  doy  a  uzté  doz 
per'raz  gordaz,  que  zon  pa  mí  cuarenta  duroz. 
(A  Manuel.)  Anda,  anda  a  la>  botica. 

(Se  levanta  y  le  da  lo  que  dice.)  Y  de  paso, 
toma  estas  papeletas  y  vete  a  la  casa  de  em¬ 
peños  a  sacarme  la  ropa,.  Allí  te  cambiarán  el 
billete.  (Le  entrega  el  de  cien  pesetas.) 

(Med¡o  mutis.  Contranado.)  ¡Mardita  zea!... 
¡Pero  zi  no  zé  ande  eztá  la  caza  de  empeñoz ! 
¿Que  no?  (Muy  extrañado.) 

¿No  ve  uzté  que  mi  amo,  er  teniente  Quinta¬ 
na,  ez  un  tío  que  no  empeña  ni  su  palabra 
d’honó  ?  * 

Bueno;  vamos  a  ver.  ¿Sabes  la  calle  de  la 
Palma? 

¿La  cayo  la  Parrna?...  La  caye  la  Parma,... 
No,  zeñó. 

¿Y  la  de  Zamoray?  -.t 

¿  Zamoray ? . . .  Zamoray. . . 

(Contrariado.)  ¡Caray!... 

¿Eztá  por  ay?... 

)  (Idem.)  ¡Ay,  ay,  ay!...  (Volviéndole  la  es 
j  palda.) 
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¡Mardita  zea!...  (Con  viveza.)  ¿Le  zirve  azté 
la  caye  er  Cozo?  , 

No,  hambre;  no  me  sirve.  Y,  puesto  que  no 
hay  otro  remedio1,  que  se  levante  Jesús  y 
vaya  él. 

¡Mardita  zea!... 

f Jesús ,  encantado  de  salvar  el  pellejo,  se  in • 
corpora  en  la  cama  y  se  quita  el  pañuelo.)  . 
(A  Diego.)  ¿Y  tú  te  vuelves  a  acostar?  ' 
Yo,  vuelvo  a  la  estación. 

«Pero  es  que  el  médico  estará  aquí  de  un  mo¬ 
mento  a  otro. 

Y  encontrará  ai  enfermo  en  su  sitio.  (A  Ma> 
nuel. )  Oye,  Manuel:  ¿no  dices  que  estás  de¬ 
seando  servirme? 


Manuel  Pe  coroniya;  zí,  zeñó. 

Diego  ,  pues  ha  llegado  la  ocasión.  Déjale  tu  ropa  a 

Jesús  y  métete  en  la  cama. 

Jesús  (A  Manuel ,  impaciente.)  Venga,  venga. 

Manuel  (Contrariado.)  ...  Pero...  mi  teniente... 

Diego  ¿Qué  pasa?  (  . 

Manuel  Poz...  ¿Uzté  zabe  que  me  tien  que  pinchá? 
Diego  ¿Cómo? 

Julio  Que  el  médico  ha  quedado  en  volver  a  san¬ 

grar  al  enfermo. . . , 

Diego  (A  Julio.)  ¡Bah!  Y  aunque  así  fuera.  Todavía 


tengo  la  frase  en  el  oído.  (Remedando  a  Ma¬ 
nuel.)  «Pero  no  orvíe  uzté,  zeñorito  don  Die¬ 
go,  que  la  zangre  de  miz  venaz  que  uzté  me 
pía,  la  zangre  de  miz  venaz  le  doy».  Y  Ma- 
nuel  es  un  hombre  de  palabra. 

Manuel  (Indeciso.)  Zí,  zeñó,  que  lo  zoy.  Pero  ez  que... 

Diego  ¿Qué?  >  /  ;  ' 

Manuel  Que  tendré  que  yevale  la  comía  a  mi  amo..» 

Diego  Y  se  la  llevarás.  En  cuanto  el  médico  despa¬ 

che,  Jesús  estará  ya  de  vuelta  y  tú  te  quedas 
*  libre. 

^  Jesús  (A  Manuel.)  Anda,  desnúdate. 

Diego  Métete  ahí.  ( Detrás  del  biombo.) 

Manuel  (¡ Mardita  zea!...)  (Se  oculta  tras  el  biombo 
y  Jesús  se  desliza  por  detrás  de  la  cama ,  y en- 
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do  a  reunirse  con  Manuel.)  - 

¿Nun  me  teníais  tanta  envidia?  Pues  ¡toma 

trapisondas! 

Güeno,  tú,  cáyate  ya.  (Discuten.) 

¡  ¡  Silencio! ! 

(Ocultos.)  ¡A  la  orden!  ;  <  ¡ 
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(A  Diego.)  Oye  :  ¿y  por  qué  tanta  prisa  en 
rescatar  la,  ropa?  ;  ,  v 

¡Caray!  Si  te  parece  que  debo  pasarme  la 
vida  vestido  de  máscara..-.  ■  '  . 

Claro  que  no;  pero  tampoco'  debes  estropear 
un  negocio  por  un  quítame  allá  esa,  blusa. 

No  te  entiendo.  -  '  .  - .  . 

Esa  toalé  que  llevas  acaba  de  proporcionarte 
veinte  duros,  ¿no  es  eso?  r  :i 

Bien  ¿y  qué?  .  '  ■ 

Que,  en  cuanto  observe  tu  acaudalando  amigo 
la  vitola  que  gastas,  no  quinientas  pesetas, 
el  billete  de  mil  es  el  que  corresponde. 

¡Ahí  va!...  ■  i.  * 

¡Ah,  que  no  te  quepa  duda!  Como  que,  en 
vista  de  tu  descubrimiento,  pienso  comprar- 
me  un  traje  de  asistente. 

Vamos  a  ver,  Jesús  :  ¿estás  ya,  listo?  ; 
Listu...  nun  digamus  que  sea  cósa  grande ; 
perú  tengu  buena  voluntad.  ( Diego  y  Julio 
sonríen.)  :<  ?  • 

¡Pero,  arma  mía,  zi  te  preguntan  zi  te  haz 
veztío-ya!  •  -  -  o-  : 

¡Calla,  hombre!  ¡Si  entenderé  yo  el  caste- 
llanu!  (Discuten  vivamente.) 

¡  ¡  Silencio! ! 

'  (Ocultos.)  ¡A  la  orden! 

Bueno,  Jesús :  tenías  tú  razón.  Y,  ahora,  sí 
te  pregunto:  ¿Estás  vestido?  r  .  , 

Sí,  señoritu .  (Sale  por  la  derecha  del  biombo , 
acabando  de  ponerse  la  ropa ,  de  Manuel.) 
Pues  ya,  estás  volando  a  la>,  botica,  y  a  sacar 
mi  equipaje.  (Le  entrega  la  receta ,  las  pape¬ 
letas  y  el  billete.)  ¡Hala! 

(Que 'ha  salido  también  y  se  ha  deslizado 
hasta  la  cama.)  Oye,  tú,  Jezú ;  dile  ar  boti¬ 
cario  que  no  té  lo  ponga  mu  amargó,  que 
ez  pa  un  enfermo.  '  , 

¡Ya  te  daré  yo  enfermus  a  ti!  (Mutis  por  el 
foro ,  viéndose ,  al  dar  la  espalda ,  que  lleva 
el  faldón  del  camisón  colgando  por  fuera  d& 
los  pantalones.) 

(Se  aproxima  a  la  cama.)  Y  tú,  Manuel,  quie- 
tecito  y  mucho  ojo  con  meter  la  pata  cuando 
venga  el  doctor. 

(A  Manuel.)  Ya  sabes  lo  que  tienes  que.ha- 
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cer.  (Le  pune  el  pañuelo  en  la  cara ,  como  lo 
tenía  Jesús.) 

Zí,  zeñó ;  pierda  uzté  cuidao.  Pero  que  no  me 
pinche  eze  tío-,  porque  le  zuerto  una  guarí  tA. 

|  ¡Hombre!... 

Güeña...  atizarle,  no  le  atizaré,  por  rezpeto 
a  la  caza ;  pero  faírtarle,  zí  le  farto. 

I Muy  serio.)  Y,  como  probablemente  será  un 
capitán,  te  fusilan. 

Claro. 

¡Vaya  por  Dio!  (Con  miedo.)  Y  ¿ande  me 
tie  que  pincha,  zi  ze  pue  zabé? 

(Quitándole  importancia.)  ¡Bah!  En  un 
brazo.  i  <• 

(Corno  si  ya  se  lo  estuvieran  cortando.)  ¡Ma¬ 
ría  Zantízima,  qué  azezino! 

(A  Julio.)  ¿Sabes  que  es  muy  posible  que  tú 
tengas  razón?  Que  con  el  traje  de  asistente... 
(Con  resolución.)  Nada,  me  voy  así  y,  en 
cuanto  vuelva,  me  cambiaré  de  ropa,.  (Va  ha¬ 
cia  el  {oro.) 

Aquí  la  encontrarás  con  lo  que  haya,  sobradó 

del  billete.  \U' 

Lo  menos,  cuatro  duros.  Hasta  luegoj*  \Se 
emboza  en  la  bufanda ,  abre  la  puerta'  para 
marcharse  y  queda  inmóvil  al  ver  que  ¡eptra 
el  Doctor.) 

(Entrando  jovialmente  y  creyendo  (que  Diego 
es  Manuel.)  ¡Hola,  tú,  charlatán!  Quítame 
este  capote.  (Diego  vuelve  a  cerrar  la  puerta , 
y  obedece  al  Doctor.  El  capote  lo  deja  en  ¡a 
butaca.) 

(Aterrado.)  («¡Creo  en  Dioz  Padre!...») 

(Al  Doctor.)  ¿Qué  :  trae  usted  ya  los  trastos 
de  matar? 

(«...  en  Jezucrizto,  zu  único  hijo...») 

Sí,  en  el  capote  vienen. 

«...  y  naició  de  Zanta  María.  Vigen...») 

(Se  acerca  a  la  cama.)  ¿Cómo  van  esos  do¬ 
lores  ? 

(«...  amén  Jezú.») 

Algo  se  queja  todavía. 

(¡Toma,  no!) 

(Aparte  a  Julio.)  A  mí  me  parece  una  cruel- 
.  dad  que  sangren  a  este  hombre. 

( Aparte  a  Diego.)  Y  a  mi. 
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(ídem.)  Entrevén  al  médico. 

(Al  Doctor.)  Conque...  ¿dice  usted  que  se 
hospeda  muy  cerca  de  esta  casa? 

No  hay  más  que  doblar  esta  esquina. 

Lo  celebro ;  por  si  acaso  ocurriera... 

(Diego,  mientras  tanto  y  sin  que  el  Doctor  se 
percate  de  ello ,  ha  registrado  disimulada -  • 
mente  el  capote  y  le  ha  extraído  de  un  bolsi¬ 
llo  un  pequeño  estuche  de  cirugía,  que  escon¬ 
de  luego  en  un  sitio  a  propósito,  de  manera  - 
que  Julio  vea  bien  la  maniobra.  Manuel,  tam¬ 
bién  se  entera.) 

(Volviéndose  hacia  Diego.)  No  tiene  éste  más 
que  llegarse  en  dos  zancadas.  (Transición.) 
Pero  ¿qué  te  pasa,  hombre,  que  estás  ahora  • 
tan  silencioso?  (Diego  se  escabulle  por  detrás 
del  biombo.) 

Que  le  he  reñido  por  ser  tan  hablador. 
(Tranquilo  pop  la<  ocultación  del  estuche  y 
reventando  de  risa  por  el  equívoco  del  Doc¬ 
tor,  ahoga' una  carcajada  mordiendo  la  sába¬ 
na.)  ¡  Ojú ! ... 

(Escamado.)  ¿Eh? 

¡Jum!  ¡Jum!...  (Tose  para  disimular.)  y  ; 
¡Hola,  también  tos?  (A  Julio.)  ¿Y  la  receta? 
Han  dicho  en  la  farmacia  que  estará  dentro 
de  un  rato.  (A  Diego ,  que  está  junto  a  la  ca-  . 
becera  de  la  cama.)  ¿Verdad,’  Manuel? 
(Mientras  Diego  asiente  con  la  cabeza.)  Zí, 
zeñó. 

(A  Diego.)  Pues  vuelve  otra  vez,  a  ver,  si  ;; 
está.  (Diego,  que  no  deseaba  otra  cosa,  mán¬ 
chase  por  el  joro.)  Y,  entretanto,  preparemos 
nosotros  la  herramienta.  (Va  a  buscar  su  es¬ 
tuche  en  el  capote.) 

( ¡  Zí,  zí ;  bu  zea,  bu  zea.!,) 

(Extrañado  al  no  hallar  el  estuche.)  ¡Ca¬ 
ramba!  ...  .  v<; 

(A l  Doctor, )  ¿Qué  ocurre?  v  . 

(Perplejo.)  Que  juraría  haber  traído  el  estu¬ 
che.,  • 

¿En  el  capote? 

Sí,  en  este  bolsillo. 

Quizá  haya,  usted  pensado  que. lqk metía  y  se 
quedara  en  casa.  Muchas; veces----  ,  , -  ^ 
Sí,  es  posible...  es  posible1.  Soy  dan  distraí¬ 
do.  ..  (Sigue  buscando.)  -  .  \  'r  ; 
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(Muy  canterito.)  ¡FnV.o!  ¡Frí..,o!  . 

(Mirándole. )  ¿Qué  dice?  V ■■ 

Que  tiene  frío.  (Le  extiende  la  manta.) 

¡  Ah!  (Sigue  buscando  y  se  aproxima  incons¬ 
cientemente  al  lugar  en  que  Diego  escondió  . 
el  estuche.)  ,  .  • 

(Muy  triste ,  al  reparar  en  ello.)  ¡  Calien...te ! 

¡  Odien...  te! 

( Mirándole. )  ¿.  Cómo ? 

(Salvando  el  apuro,  como  antes.)  Que  siente 
calor.  (Le  retira  la  manta.)  , 

Pues,  nada,  no  lo  encuentro.,  . 

Y  lo  peor  es  que,  en  este  momento,  no  pue¬ 
de  ir  a  buscarlo  nadie. 

No  hace  falta.  Voy  yo  mismo  en  un  vuelo. 
(Coge  el  capote  y  se  lo  echa  sobre  los  hom¬ 
bros.)  (¡Señor,  cosa  más  rara!...)  (Mxitis 
foro.) 


(Se  incorpora  y  respira  con  fuerza.)  ¡Ay! 

¡  Graciaz  a  Dio  que  za  dio  eze  tigre! 

(Riendo.)  Pero  piensa' volver  en  seguida. 
¡Bah!  ¡Con  tal  que  no  tire  de  faca!... 
(Sacando  el  estuche  del  Doctor.)  La.  faca, 
como  dices  tú*  la  habíamos  escondido  ‘nos¬ 
otros,  para  que  no  te  hiciese  daño. 

(Alegre.)  Ya,  ya.  Dio  ze  lo  pague. 

Pero  hay  que  devolvérsela.  ( Deja  el  estuche 
sobre  la  butaca.) 

(Triste.)  Poz  Dio  ze  lo  cobre. 

No  hay  más  remedio.  Demasiada,  burla-'  he¬ 
mos  hecho  del  pobre  señór. 

¡Valiente  zanguinario! 

(Por  el  foro,  con  unos  paquetitos  de  farmacia 
y  unos  emplastos.)  Estu  me  han  dadu  en  la 
’  botica.  (Defa  lodo  sobre  la  mesa.) 
Perfectamente. 

¡Y  to  ezo'  me  tengo  yo  que  traga?  ¡Camará! 
¡Hoy,  reviento!  , 

Me  he  encontradu- en  la  cajíle  al  señoritu  Die- 
gu  y,  para,  que  al  médicu  nun  le  choque,  el  - 
cambiu  de  personal,  me  ha  ordenadu  que  me. 
acueste  otra  vez. 

(Contentísúno.)  ¡Naturá!  ¡Ezo  e  ün  hombre 
„  cbn  pupila!,. 

Yoü  nun  debiera  habeplu  di.chu  ahora,  porque 
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nun  me  conviene;  perú  la  verdad  es  la  verdad.: 
Zí,  zeñó.  Y  nozotroz  tenemo  que  obedecé. 
Conque  venga  mi  ropa.  -  .... 

.  (A  Jesús.)  A  propósito  de  ropa :  ¿no  has  des-:, 
empeñado  la  de  tu  amo? 

Nun  me  la  quieren  dar,  porque  me  han  di- 
chu  que,  con  los  intereses,  sube  todu  a  cientu 
dieciséis  pesetas;  y  como  yo  nun  llevaba 
más  que  veinte  durus...  '  -  ,  . 

¿Has  dicho  ciento  dieciséis  pesetas?  i  . 

Así  me  dijerun.  (Transición.).  Y  yo,  con  su 
permisu,  me  voy  detrás  del  bombu,  a  cum¬ 
plir  la  orden  de  mi  amu.  (Se  oculta  tras  el 
biombo.)  .  . 

Pero  si  esto  no  puede  ser.  Si  tu  amo  dice  que 
sobran  más  de  cuatro  duros. 

Pues  allí  me  han  dichu  que  faltan. 

Bueno,  bueno.  Sea  equivocación  o  mala  fe, 

■  hay  que  arreglarlo  pronto.  Y  esto-  lo  adreglo 
yo.  j Pues  no  faltaba,  más!  Vengan  las  pape¬ 
letas  y  el  billete.  (Se  mete  tras  &b  biombo  y 
vuelve,  a  aparecer  con  lo  que  ha  dicho.  Se- 
dirige  al  foro  para  hacer  mutis,  pero  se  detie¬ 
ne  antes  de  abrir  la  puerta.)  ¡Diablo!  ¡Pero 
cómo  salgo  yo  asi  a  la  calle?  (Vuélvese  con¬ 
trariado.) 

(A  Jesús.)  Dame  el  pantalón. 

(Ocurriéndosele  de  pronto  la  idea.  A  Jesús.) 
Dame  el  pantalón.  .. 

-  (Jesús  se  lo  echa  a  Julio  por  encima  del 
biombo.) 

Mizte,  don  Julio-,  que  me  tengo  yo  que  veztí. 
(Poniéndoselo  aprisa,  sobre  el  guardapolvo.) 
Pues  te  aguardas. 

Mizte  que  no  pueo  aguardarme. 

Pues  no  te  aguardes. 

Mizte  que  va  a  vení  er  meíco. 

¡¡Pues  le  das  expresiones!!  (V ase  rápida¬ 
mente.  por  el  foro.) 

-  Mizte  que...  Mizte  que...  ( Transición .)  ¡Mizte 
qué  gracia! 

. .  •  -  •  *  .  *  •  , 

(Que  se  ha  desnudado,  dejándose  únicamen¬ 
te  la  gorra  y  la  blusa  sobre  el  camisón  de  dor¬ 
mir >  sale  por  la  izquierda  del  biombo.) 
(Divertidísimo  ante  la  grotesca  aparición  d# 
su  compañero ,  suelta  la  risa  y  bate  palmas.) 
¡¡Ole.  tu  cuerpo!!  ; 
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(Avergonzado.)  ¡ Va/mus,  Manuel!... 
(Gritándole.)  ¡¡La  pulga!!  ¡¡La  pulga!! 

¡Qué  dices,  hombre?.... 

(Sin  cesar  de  reir.)  La  Raquer  Meyer  en  er 
cuplé  de  la  muñeca. 

(Junto  a  la  cama,  por  la  parte  del  fondo.)  - 
Buenu,  levántate,  que  ahora  tengu  yo  que ' 
acostarme, 

¿Que  me  levante.? 

Que  te  levantes,  sí.  Me  ha  dicliu  mi  amu 
que  me  pusiera,  yo. 

To  ezo  eztá  mu  bien;  pero  vengan  miz  pan- 
talonez.  .  '  ' 

Don  Juliu  se  lus,  ha  llevadu. 

¿Y  te  pienzaz  tú,  arma  mía,  que  yo  me  vi  q 
echá  a  la  vía  pública  con  laz  piernaz  al  aire? 

Yo  nun  tengu  la  culpa. 

(Remedándole.)  Ni  yu  tengu  luz  pañtalonez. 
¡Mía  tú  que  zalía! 

No  habérselas  dejada.  (Se  quita  la  blusa.) 

¡  No  habérzeloz  dao.  tú ! 

Buenu;  pues  ahora.,  quítate  de  ahí. 

¿Zí,  eh?  ¡  Gorriendito! 

(Se  mete  en(  la  cama  y  empuja  a  Manuel.) 

¡  Ha  la  pa  afu  era ! . . . 

(Devolviéndole  el  empujón.)  ¡Hala  tú,  zi  quie- 
rez,  que  yo  no  me  voy! 

¡Mira,  Manuel,  que  me  estás  compróme^' 
tiendu!  (Le  da  con  el  puño  en  un  hombro.) 
Mira,  Jezú,  que  te  doy  con  el...  (Extiende  el 
brazo  derecho  hasta  debajo  de  la  cama ,  bus--  \! 
■  cando  un  cacharro  que  no  hay.)  No*  eztá. 

¿A  malas  te  pones?  Pues  vamus  a  malas M 
(El  pugilato  por  arrojarse  mutuamente  de  la* 
cama  reviste  caracteres  épicos .  lpres ,  Ver 
d.un ,  Reims...  Una  cosa  asi,  solo  que  más 
aún.) 

(En  el  foro.)  ¿Se  puede?  (Al  oir  su  voz,  sus¬ 
penden  bruscamente  las  hostilidades  Jesús  y 
Manuel  y ,  después  de  arreglar  el  desorden  de 
las  ropas  de  la  cama ,  permanecen  inmóviles 
como  si  cada  uno  fuera  el  enferm,o  auténticq.  = 

•  El  Doctor  entró. en  escena  y  cerró  la  puerta.) 

Es  la  cosa  más  rara,  del  mundo*.  Tampoco 
.  está  el  estuche  en  mi  cuarto.  (Al  dejar  su  cam¬ 
póte  en  la  butaca ,  repara  en  el  estuche  que 
Julio  puso  allí.)  ¡Pero  qué  diablo,  si  está 
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aquí!...  Por  lo  visto,  se  deslizó  antes  del  bol¬ 
sillo1,  cuando  dejé  el  capote.  ¡Ya  podía  vol¬ 
verme  loco!...'  (Abre  el  estuche ,  ve  que  se 
halla  en  perfecto  estado  y  lo  de¡a  sobre  la 
mesa.)  Veamos  al  enfermo.  (Al  volverse  ha¬ 
cia  la  cama ,  Jesús  y  Manuel  se  tapan  la  ca¬ 
beza  con  los  embozos.  El  Doctor  se  aproxima 
y,  al  apoyarse  en  los  hierros,  vuelven  a  aso¬ 
mar  la  cabeza  los  asistentes,  que,  al  verle,  se 
tapan  otra  vez.  El  Doctor  observa  con  asom¬ 
bro  que  el  enfermo  es  doble.)  ¡Eh?...  ¿Qué 
es  esto?...  ( Busca  con  la  mirada  a  Julio.) 
¿Qué  es  lo  que  significa?...  (Los  asistentes 
vuelven  a  sacar  la  cabeza.)  Vamos  a  ver. 
¿Cuál  de  los  dos  es  el  enfermo? 

Un  servidor.  El  que  ulía  a  ajus,  era  yo. 

(A  Manuel.)  Entonces,  usted,  ¿qué  hace 
aquí? 

Puez...  Le  eztoy  dando  la  caló  de  mi  cuerpo. 
Diga  usted  que  nun  me  da  ni  fríu  ni  calor. 
(Dando  un  empellón  a  Jesús.)  Diga  uzté 
que  zí. 

(Idem  a  Manuel.)  Diga  usted  que  no.  (Riñen.) 
(Imponiéndose.)  ¡¡Vamos,  vamos!!...  ¡¡Si¬ 
lencio!  ! ... 

(Sentándose  en  la  cama  y  saludando  militar¬ 
mente.)  ¡A  la  orden! 

(Impaciente.)  Vaya;  entendámonos.  ¿A  quién 
es  al  que  hay  que  sangrar? 

(Rápido,  señalando  a  Manuel.)  A  éste,  que 
está  más  hialitu  que  yo. 

/ Empujándole .)  ¡Embuztero!  (Al  Doctor.)  No 
haga  uzté  cazo. 

(Idem.)  Tú  mientes. 

(Idem.)  ¡Anda,  vete  d’aquí! 

(Idem.)  ¡Hala  pa  fuera! 

(Irritado.)  ¡¡Silencio!!... 

•  1  V 

(Como  antes.)  ¡A  la  orden! 

(Asombrado,  espantado  y  escandalizado.) 
Pero  ¿fiíe  quieren  ustedes  explicar)  de  una 
vez  .  -  ,  ~ 

(Que  entra  alegremente  con  Julio.)  Jornada 
brillantísima.  Hasta,  me  han  traído  en  auto¬ 
móvil.  ¡La  locura,  chico,  la.  locura! 

(Cuyo  asombro  aumenta .)  ¡Verdaderamen¬ 
te,  esto'  es  una  casa  de  locos! 
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[Reparando  en  él  Ynédico  y  titubándose.)  ¡Pe¬ 
ro  estaba  usted  aquí,  Doctor'? 

•  (Idem.)  (¡Atiza!)  ( 

(Muy  serio.)  Si, ‘  señores éstaba  yo  aquí.  Y, 
tan  entretenido,  que  pienso’  invitar  .  al  coro¬ 
nel  para  que1  venga  a  divertirse  un  rato- 
¡Manuel  :  miRti  que  éi  vieiié  ¿hora,  el  curo- 
nel  y  lo  méfcén  también  en  la  cama...! 
(Amenazándole. )  j  Zo  guazón !  - 
(Confuso.')  Es  que...  • 

(Con  repentina  decisión.)  Cállate,  Julio.  Este 
señor  tiene  razón  sobrada:  Nuestra  conducta 
fue  incorrecta  y  merece  un  castigo.  (Al  Doc¬ 
tor.)  A  él  nos  someteremos  sin  réplica,  Julio 
Octavio,  estudiante  de  Medicina,  y  Diego  Mo¬ 
rales,  teniente  del  Regimiento  en  que  usted 
presta  sus  servicios.  '  "  - 

(Empezando  a  comprender.)  ¡ Ah!... 

(Con  acento  insinuante.)  Pero  escuche,  Doc¬ 
tor  :  ¿va  usted  a  comenzar  su  actuación  con 
la  denuncia  de  un  compañero  suyo?  ■ 
(Después  de  una  ligera  pausa.)  De  ninguna 
manera.  Esto  es  algún  embrollo  propio  de 
gente  joven  y  no  voy  a  ser  yo  quien  lo  com¬ 
plique  más. 

Gracias,  mi  capitán.  (Se  estrechan  las  ma¬ 
nos.)  '■ 

(Idem.)  Mil  perdones,  señor. 

(Incorporándose  en  la  cama  y  con  gran  en¬ 
tusiasmo.)  ¡Ole  ahí  er  facurtativio'  de  máz 
facurtaez  que  ha  zalío  de  la  Facurtá!  Y  aho¬ 
ra  zí  que  me  dejo  pinchó  por  uzté  anque  zea 
en  en  cueyo. 

(Incorporándose  también.)  Y  yo  lo  mismu.;  ■ 
(A  Jesús ,  dándole  un  codazo.)  ¡Tú  qué  te  vaz 
a  dejá!  ¡  Pamplinozo! ... 

(Idem  a  Manuel.)  ¡Más  que  tú!  (Le  da  un 
empellón  tan  vigoroso ,  que  Manuel  cae  de  la 
cama  al  suelo ,  por  delante.) 

(Con  severidad ,  mientras  los  demás  ríen.) 

¡  Bueno,  basta ! 

j  (Saludando  militarmente.)  ¡A  la  orden!// 

V/T i 

(Por  el  foro ,  cabizbajo  y  abatidísimo.)  ¡Ya 
estoy  aquí! 

¡Chico,  qué  cara  traes!  ^ 

¡  Pues  es  lo  único  que  traigo  l 
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Entonces,  el  rico  hacendado  de  Villanueva... 
Un  buey. 

(Riendo.)  ¿Y  aquella  faenita  que  ibas  a  lia- 
ce  ríe? 

¡Pues  no  te  digo  que  es  un  buey?  En  el  pri¬ 
mer  pase,  ya  lo  veis  :  ¡al  tendido! 

(Dándole  palma-ditas  en  la  espalda.)  Bueno, 
hombre,  no  te  aflijas  ;  que  a  mí  me  han  dado 
las  dos  orejas  y  el  rabo. 

Propongo  que  bajemos  al  café  a  tomar  un 
vermú  y  a  explicarle  al  Doctor... 

(Decidido.)  Ya  estamos. 

(Alarmado,  a  Jesús.)  Oye,  que  zi  ze  van,  no 
podémoz  veztirnoz. 

Pues  cuaíndo  ustedes  quieran. 

Vamos  allá.  (Se  dirigen  hacia  la  puerta.) 

Í  (Incorporados  en  la  cama,  sisean  y  llaman 
angustiosamente,  con  la  mano ,  a  los  que  se 
vpn.)  ¡Chist!...  ¡Chist!... 

(Abre  la  puerta  y  hace  pasar  primero  al  Doc¬ 
tor.)  ¡¡Viva,  el  Doctor  simpático!!  (Vase 
tras  él.) 

|  ¡  ¡Viva!  !  (Hacen  mutis  tras  el  Doctor  y  Die- 
¡  go,  y  cierran  la  puerta.) 

Í( Alarmadisimos ,  al  ver  que  se  llevan  su  ro¬ 
pa  sin  hacerles  caso  ninguno.)  ¡¡Chist!!... 
¡i¡Ehü!...  i  ¡  ¡ Eeeh !  !  ! ...  ¡  ¡  ¡La  ropa!  ! ! ... 

¡  ¡  ¡  ¡La  ropa,!  !  !  !... — Telón  lento. 


FIN  DE  LA  HISTORIETA 
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(Madrid.  Teatro  Lara.  1917.) 

El  ascensor. — Historieta  cómica:  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Original  y  en  colaboración  con  D.  Ramón  Peña,.  (Ma¬ 
drid.  Teatro  Infanta,  Isabel.  1917.) 

El  trancazo. — Historieta  cómica  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Original  y  en  colaboración  con  D.  Ramón  Peña.  (Ma¬ 
drid.  Teatro  de  la  Comedia.  1918.) 

Un  tío  castizo. — Entremés  en  prosa.  Original.  (Valencia: 
Teatro  Olympia,  1919.  Madrid;  Teatro  Lara..  1920.)  , 

Los  qué  vienen  de  París.— Entremés  original  y  en  verso, 
con  música  del  mismo  autor.  (Publicado  en  «Blanco  y 
Negro».  1919.) 

¿Con  quién  hablo?— Monólogo  cómico  en  prosa.  Original 
(Madrid.  Teatro  de  Eslava.  1919.) 

Pulmonía  doble.— Historieta  cómica  en  ñn  acto  y  en  pro- 
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sa,  original  y  en  colabomción  con  D.  Ramón  Peña.  (Ma> 
dricl.  Teatro  del  Centro.  1919.)  Tercera  edición. 

El  niño  perdido. — Cuento  escénico  en  dos  actos  y  un  in¬ 
termedio,  original  y  en:  colaboración  con  D.  Ramón 
'  Peña.  (Madrid.  Teatro  Lara.‘  19Í^:).‘Següñ.da  edición' 

1  Una  aventura  en  París.— Opereta  en  tres  actos,  original 
y  en  colaboración  con  D.  Ramón  Peña.  Música  de  don 
Pablo  Luna.  (Madrid.  Teatro  del  Centro'.  1920.)  : 


h 


PARTITURAS 


IA1  cine! — Libro  del  autor.  (Partitura  editada  para  piáno 
por  la  Casa  Vidal,  Llimona  y  Boceta,) 

¡El  diablo  son  los  chiquillos! — Diálogo  cómico-lírico,  en 
verso,  original  de  D/  Enrique  López  Marín.  (Madrid. 
Teatro  Lara.  1909.— Partitura  editada  para  piano  por 
la  Casa  Fuentes  y  Asenjo.) 

El  bello  Narciso. — Juguete  cómico-lírico  en  un-  acto  y  en 
prosa,  original  de  D.  Emilio  González  del  Castillo  y  don 
Luis  de  Olive.  (Madrid.  Teatro  Cómico.  1909.) 

ES  jardín  de  los  amores. — Opereta,  en  un  acto,  dividido 
en  dos  cuadros,  en  verso  y  original  dei  D.  Enrique  Ló¬ 
pez  Marín.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1909.) 

El  suceso  del  día. — Libro  del  autor. 

La  Costa  Azul. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  en.  prosa,  original  de  D.  Miguel  Mihura  y  do* 
Ricardo  González.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1910.) 

La  boche  del  amor  o  ¡¡Al  fin,  solos!! — Juguete  cómico-líri¬ 
co  en  un  acto,  original  de  D.  Enrique  López  Marín  y 
don  José  Juan  Cadenas.  (Barcelona..  Teatro  Nue¬ 
vo.  1911.) 

El  santo  de  las  niñas.— Humorada  cómico-lírica  en  un 
acto,  dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa,  original  de 
D.  Enrique  López  Marín.  (Madrid.-  Teatro  de  Apo¬ 
lo.  *911.) 

El  Gato  rubio. — Zarzuela  melodramática  en  un  acto,  di 
vidido  en  cinco  cuadros.  Libro  en  prosa  de  D.  Enrique 

*  López  Marín.  (Madrid.  Teatro  de  Novedades.  1912.) 

La  viva  de  genio. — Zarzuela,  en  dos  actos,  divididos  en 
siete  cuadros,,  en  prosa,,  original  de  D.  Miguel  Mihura 
y  D.  Ricardo  González.  (Madrid.  Teatro  Cómico.  1912.) 

Los  de  «la  cola». — Libró  del  autor. 
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-  COUPLETS 

‘■y.  Igpj' 

I»a  niña  medrosa. — Letra  de  D.  Enrique  López  Marín. 

(Editado  para  canto  y  piano  por  la  Sociedad  Editorial 
de  Música.) 

¡Tolón!  ¡Tolón! — Letra  de.D.  Enrique' López  Marín.  (Edi¬ 
tado  para  canto  y  piano  por  la  Sociedad  Editorial  de 
Música.) 

La  «cow-girl». — Letra  y  música  del  autor. 

La  sufragista, — Letra,  y  música  del  autor. 

Sinforosa. — Parodia.  (Repertorio  de  Rafael  Arcos.) 


OTRAS  COMPOSICIONES  MUSICALES 
DEL  MISMO  AUTOR 

Roxana. — Vals  para  piano.  (Editado  por  la  Casa  Dotesio.) 
La  muerte  del  torero. — Pasodoble.  Estrenado  por  la  Ban¬ 
da  Municipal  de  Madrid.  (Editado  para  banda  y  para 
piano  por  la  Casa  Dotesio.) 

El  «Boy  scout». — Marcha  militar.  (Editada  por  la  Casa 
Ildefonso  Alier,  hoy  Sociedad  Editorial  de  Música.) 
«Don  Modesto».— Pasodoble  torero.  (Editado  por  la  Casa 

Dotesio. ) 

Piccadilly.— Fox-trot  para  piano  y  para  sexteto.  (Propie¬ 
dad  del  autor. — Pedidos  a  la  Casa  Dotesio.) 


C  B  RAS  DE  RAMON  PEÑA 


Los  Gabrieles.  Historieta  cómica  en  dos  actos,  original  y 
en  prosa.  Escrita  en  colaboración  con  don  Ramón  Ló¬ 
pez -Montenegro.  (Cuarta,  edición.)  * 

La  Concha.  Historieta  cómica  en  tres  actos,  original  y 
en  prosa.  Escrita  en  colaboración  con  don  Ramón  Ló- 
pez-Montenegro. 

Los  de  Alcañiz.  Historieta  cómica  en  un  acto  y  en  prosa. 
Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  López- 
Montenegro. 

El  ascensor.  Historieta  cómica  en  dos  actos  y  en  prosa. 

'  Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  López- 
Montenegro. 

La  venganza  de  Arlequín.  Fantasía  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  en  colaboración  con  don  Antonio  Ló¬ 
pez  Monís.  Música  del  maestro  Quinito  Valverde. 

El  trancazo.  Historieta  cómica  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  López- 
Montenegro. 

Pulmonía  doble.  Historieta  cómica  en  un  acto  y  en  pro¬ 
sa.  Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  López- 
Mdntenegro.  (Tercera  edición.) 

El  niño  perdido.  Cuento  escénico  en  dos  actos  y  un  in¬ 
termedio.  Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón 
López-Montenegro.  (Segunda  edición.) 

Una  aventura  en  París.  Opereta  en  tres  actos.  Escrita  en 
colaboración  con  don  Ramón  López-Montenegro.  Mú¬ 
sica  del  maestro  Pablo  Luna. 

Pómulo  y  Remo.  Historieta  cómica  en  un  acto.  Escrita  en 
colaboración  con  don  Antonio  López  Monís. 

Blanco  y  negro.  Revista  en  dos  actos,  en  verso  y  prosa. 
Escrita  en  colaboración  con  don  Antonio  López  Monís. 
Música  del  maestro  Millán 

El  gran  premio.  Opereta  en  dos  actos.  Escrita  en  colabo¬ 
ración  con  don  Antonio  López  Monís.  Música  del  maes¬ 
tro  don  Manuel  Faixa. 

Jm  Ciudad 'Eterna,  Zarzuela  en  dos  actos,  el  segundo  di¬ 
vidido  en  dos  cuadros.  Original  y  en  prosa  y  verso 
Música  del  maestro  don  Eduardo  Granados. 
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